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LA VOZ DE LOS CINCO MINISTERIOS

Editorial

Por Apóstol Sergio Enríquez 

Hemos empezado el año 2017 con una nueva proclama de 

bendición sobre nuestras vidas, y aunque tenemos bien 

clara la orden del Señor de proclamar, siempre tendremos 

que seguir explicando el por qué de las mismas, estas 

explicaciones van desde luego hacia aquellos que en un 

sincero deseo de aprender más, preguntan y no hacia 

aquellos que siempre buscan la descalificación sin impor-

tar los argumentos bíblicos.

Lo primero que tenemos que decir es que cuando el Señor 

empezó su glorioso ministerio, lo hizo con una proclama 

que se lee tanto en Isaías 61:2 como en Lucas 4:19 
diciendo que había sido ungido y enviado para PRO-
CLAMAR el año favorable del Señor, estos dos textos 

aunado al de Juan 14:12 que dice “las cosas que yo hago 

vosotros también haréis”, deberían ser suficientes para 

aceptar las proclamas proféticas. Sin embargo no son 

estos los únicos fundamentos Bíblicos que avalan la temá-

tica en mención. Desde el libro de Génesis empezamos a 

ver a los patriarcas haciendo proclamas, seguidos por los 

jueces, profetas, reyes, etc. Cada una de estas proclamas 

tienen un significado muy especial y en esta edición de 

Revista Rhema, a manera de ampliación estare-

mos abor- dando las mismas, aunque 

son tantas que no podremos  explicar 

más de quince, esperando que esto 

cause la fe necesaria para recibir la 

bendición que el buen Dios ha aproxi-

mado a nosotros.
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Te preguntarás, ¿qué fue lo que proclamó Abraham?, 
viendo el contexto de lo que había sucedido con este 
varón, verás que en Génesis 20; Abraham entrega su 
esposa a Abimelec por miedo a que lo mataran si decía 
que Sara era su esposa. Mucho tiempo antes, Dios 
había dicho a Abraham que le daría un hijo, de tal 
manera que si Dios dijo que haría algo en el hogar de 
aquel varón, lo cumpliría; como lo puede hacer en el 
tuyo si crees a la palabra del Señor. Por eso cuando 
Abimelec pretendió tomar por mujer a Sara, Dios le 
habla en sueños para que no la tocara ni siquiera, en 
caso contrario él moriría. Como podrás ver, a pesar de 
la actitud de Abraham, Dios estuvo con él y lo ayudó 
para que en su matrimonio no hubiera una ruptura. 
Puedo ver con esto una muestra de fidelidad de Dios 
sobre Abraham, al punto que impactó la vida de los 
enemigos de Dios que en algún momento quisieron 
burlarse de Abraham al tomar por mujer a Sara, 
aunque Abimelec lo estaba haciendo porque ella era 
hermana de Abraham, según él; igualmente estaba 
tomando a una mujer que no le pertenecía. En el 
siguiente capítulo (Génesis 21), encuentras que Dios 
cumple Su promesa a Abraham y le concede descen-
dencia directa a través de Sara su esposa, a Isaac; 
puedes leer la historia en tu Biblia y verás que Abra-
ham tuvo el favor de Dios, tuvo Su respaldo pero 
como estaba el tierras filisteas, los enemigos de Dios 
observaron cómo aquel varón estaba protegido por 
Dios; sabían que enfrentarlo sería mortal para ellos. 
Génesis 21:22-23 (NTV) En esos días, Abimelec fue 
con Ficol, el comandante de su ejército, a visitar a 
Abraham. -Es obvio que Dios está contigo, ayudándo-
te en todo lo que haces -dijo Abimelec-. 23 Júrame en 
nombre de Dios que nunca me engañarás ni a mí, ni a 
mis hijos, ni a ninguno de mis descendientes. Yo te he 
sido leal, así que ahora jura que tú me serás leal a mí y 
a esta nación donde vives como extranjero. Puedes ver 
claramente el miedo que Abimelec tuvo al ver el 
respaldo de Dios sobre Abraham, al punto que buscó 
jurar a Abraham, que no obraría mal en contra de la 
descendencia de Abimelec. Hasta aquí lo que puedo 
ver es la fe de aquel hombre que salió de la casa de sus 
padres, de Ur de los caldeos con rumbo desconocido; 
pertenecía a un grupo de gente que no conocían a Dios 
nuestro Señor, pero El le habla a Abraham, y él obede-
ce la voz de Dios; desde aquí puedes ver la manifesta-
ción de su fe; con lo cual puedes comprender lo escrito 
en esta cita: Santiago 2:22-23 (NTV) ¿Ya ves?, su fe 
y sus acciones actuaron en conjunto: sus acciones 
hicieron que su fe fuera completa. 23 Y así se cumplió 
lo que dicen las Escrituras: "Abraham le creyó a Dios, 
y Dios lo consideró justo debido a su fe". Incluso lo 
llamaron "amigo de Dios"*.

Llega el momento entonces en que Abraham decide procla-
mar sobre el pozo del juramento séptuple (Beersheba H884). 
Génesis 21:33 (T99) (Él) plantó un tamarisco en Beersheba y 
allí proclamó en el Nombre de El Eterno, Dios del Universo.
Cuando investigas otras versiones de la Biblia en este mismo 
versículo, puedes encontrar que tradujeron ADORÓ en lugar 
de PROCLAMÓ, esto me lleva a pensar que cuando le crees 
a Dios sobre algo que te ha hecho ver que hará en tu vida, 
como lo han sido hasta este año 2016 las 20 proclamas profé-
ticas de las cuales también quiero decirte que no tienen fecha 
de caducidad o que terminan con el año, sino más bien, se 
potencializan al formar parte de las que ya han sido proclama-
das; de tal manera que al tú creer en la palabra de Dios sobre 
un nuevo ciclo de bendiciones que viene sobre ti, estás 
adorando o proclamando que crees a Su palabra, es entonces 
cuando aquellos enemigos que en algún momento se hayan 
levantado pretendiendo estorbarte; pueden ver claramente 
que Dios te respalda y en lugar de seguirte atemorizando, 
buscarán ponerse a cuentas contigo para que tú no cobres 
venganza sobre ellos ni sus descendentes, estrategia de salva-
ción que hizo Abimelec. Claro que eso no significa que llega-
rá el momento de probar tu fe como sucedió con Abraham:
Génesis 22:1-2 (NTV) Tiempo después, Dios probó la fe de 
Abraham. -¡Abraham! -lo llamó Dios. -Sí -respondió él-, aquí 
estoy. 2 -Toma a tu hijo, tu único hijo -sí, a Isaac, a quien tanto 
amas- y vete a la tierra de Moriah. Allí lo sacrificarás como 
ofrenda quemada sobre uno de los montes, uno que yo te 
mostraré. No te estoy diciendo que serás probado de la misma 
forma, sin embargo la prueba de fe que tuvo Abraham llegó a 
lo más que podía ofrecer; Abraham ya había proclamado la 
fidelidad de Dios y sabía que no quedaría avergonzado delan-
te de sus enemigos, por lo que no dudó en obedecerle a Dios.
Hoy estamos frente a una nueva proclama donde Dios derra-
mará Su amor hacia ti y Su fidelidad se hará manifiesta. No le 
temas a tus enemigos, si te mantienes fiel a Dios, El nunca te 
dejará como lo hizo con Abraham, y tus enemigos buscarán 
estar a cuentas contigo sabiendo que eres una perla preciosa 
de gran valor para el Señor Jesucristo.

Proclama de Abraham
Por Jorge Luis Rodríguez

Éxodo 18:2 (LBA) Entonces Jetro, suegro de Moisés, tomó a Séfora, 
mujer de Moisés, después que éste la había enviado a su casa…

SEFORA nos da el ejemplo de una mujer que reconoció, respetó y 
apoyó el llamado que Dios había hecho para Moisés. 

Nosotras como mujeres muchas veces podemos servir de tropiezo para 
el llamado o para el ministerio que Dios le ha dado a nuestro esposo, 
se que también en algunas oportunidades es difícil el aceptar que para 
el varón, su prioridad sea servir a Dios y que debemos pedirle al Señor 
que nos ayude a ofrendarlo con libertad y amor, sabiendo que El 
estará con nosotras en todo momento supliendo cualquier necesidad.

Podría surgir en casa problemas, enfermedades, etc., pero no debemos 
sentirnos incapaces de manejar la situación, porque Dios nos ha capa-
citado para ser mujeres fuertes y valientes y sobre todo que El nos res-
paldará.

Somos parte del ministerio de nuestro esposo, somos parte de un ejér-
cito; y en un ejército no hay cobardes, así que mujeres, debemos 
apoyar a nuestro esposo para que haga la obra sin impedimentos, y de 
esta forma él tendrá paz de cumplir con su llamado, y usted será ben-
decida por ser parte importante de una familia ministerial.

Hermana
Leticia de Enríquez.

SeforaSefora
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En este pasaje de la Biblia podemos ver 
a Jacob proclamar cuando hace un altar, 
considerando que Dios que tiene una 
relación directa con él como individuo, 
y que la tendrá con Israel como nación.
Jacob era un engañador, había quitado 
por medio de engaños la bendición del 
primogénito a su hermano Esaú, por lo 
cual tuvo que huir para no perder la 
vida, esa fuga lo llevó a la casa de Labán 
donde conoce a Raquel quien sería su 
esposa, no sin antes pasar por varios 
engaños. Prosperó con temor, pero llegó 
el momento en el que tenía que regresar, 
así que huyó con sus mujeres e hijos, 
siendo perseguido por Labán, llegó a 
estar en una encrucijada, ya que corría 
riesgo su vida y en el camino de la 
reconciliación se encontró solo y allí lo 
visitó el Señor. Génesis 32:28 nos habla 
de la lucha de Jacob con el ángel, cómo 
obtuvo su victoria y como consecuencia 
tuvo una transformación de Jacob el 
engañador a Israel príncipe de Dios 
(Génesis 32:29). Después de este 
cambio se da una reconciliación con su 
hermano, se separan y llega Jacob a 
Padam aram; edifica un altar y hace una 
proclama: "El-Elohe-Israel" que signifi-
ca "el poderoso Dios de Israel". La 
palabra proclama en hebreo es  "cara" 
que se puede traducir llamar, proclamar 
o profetizar. Lo que quiere decir que al 
poner nombre a aquel altar estaba 
proclamando y profetizando que había 
un poderoso Dios que se iba a manifes-
tar de esa forma para todo un pueblo 
llamado Israel. Esto es una figura para 
nosotros que somos el Israel espiritual, 
por lo que nos interesan las implicacio-
nes de esta proclama que cambia la 
historia de un hombre y de la humani-
dad. La profecía sobre Jacob
Génesis 35:10, 11 (LBLA) Y Dios le 
dijo: Tu nombre es Jacob; no te llamarás 
más Jacob, sino que tu nombre será 
Israel. Y le puso el nombre de Israel. 
También le dijo Dios: Yo soy el Dios 
Todopoderoso. Sé fecundo y multiplíca-
te; una nación y multitud de naciones 
vendrán de ti, y reyes saldrán de tus 
lomos. Esto sucede después que Jacob 
proclamó, le confirman el cambio de 

nombre a Israel y 
Dios mismo en su 
m a n i f e s t a c i ó n 
como el Todopode-
roso le profetiza 
que Israel no será 
solo un hombre 
sino una nación. 
Una de las implica-
ciones de esta 
bendición es el 
cambio de la 
naturaleza del 
individuo y su 
fructificación, para 
nosotros que también éramos como Jacob, 
es que Dios nos cambia a una nueva criatu-
ra y nos hace fecundos, con capacidad de 
multiplicarnos y fructificar.
El Dios poderoso de Israel y la salida de 
Egipto Éxodo 5:1 (RVR60) Después 
Moisés y Aarón entraron a la presencia de 
Faraón y le dijeron: Jehová el Dios de 
Israel dice así: Deja ir a mi pueblo a 
celebrarme fiesta en el desierto. La mani-
festación poderosa del Dios de Israel 
ordena a Faraón, al diablo, que deje en 
libertad a su pueblo, y aun le dice el 
motivo, que es para hacer fiesta en el 
desierto, esto es parte de la histórica victo-
ria de Dios a través de Moisés para liberar 
a Israel y que pasará a una nueva dimen-
sión, de esclavo a libre, de tristeza a alegría 
para celebrar fiesta. Esto nos habla también 
de nuestra liberación y salida de Egipto 
(por medio de nuestro libertador Jesucris-
to), el dejar de ser esclavos del temor y nos 
da la capacidad de hacer fiesta, estar 
realmente felices en el desierto, es decir no 
importando la situación, el hecho de saber 
que nuestro Dios es Todopoderoso nos 
hace celebrar hasta perder la compostura.
El Dios de Israel y la vida en abundancia 
Josué 10:42 (RVR60) Todos estos reyes y 
sus tierras los tomó Josué de una vez; 
porque Jehová el Dios de Israel peleaba por 
Israel. Vemos que después  de salir de 
Egipto y atravesar el desierto entran a 
Canaán en donde el Señor les daba la victo-
ria para que conquistaran la tierra prometi-
da. No fue fácil pero al dejar de ser escla-
vos y ser descontaminados en el desierto, 
el Dios de Israel los convirtió en conquista-

dores con grandes victorias. Hoy el 
mismo Dios nos lleva a conquistar la 
vida en abundancia que también es 
una promesa para nosotros la iglesia, 
el Israel de Dios, al conquistar 
nuestra propia alma. San Lucas 1:68 
(RVR60) La salvación del Dios de 
Israel Bendito el Señor Dios de Israel, 
Que ha visitado y redimido a su 
pueblo… 

Aquel anciano pudo tener en sus 
brazos a un bebé y saber que era el 
Salvador, el Dios Todopoderoso 
había enviado a Su hijo para la libera-
ción de un pueblo, pero no lo recono-
cieron y eso significó nuestra propia 
liberación y convertirnos en el pueblo 
de Dios, pero solo aquellos que lo 
anhelaban lo podrían reconocer.  
Jacob proclamó que tenía un Dios 
poderoso, eso implicaba una profecía 
para su descendencia, nosotros somos 
esa descendencia espiritual de aquel 
que fue cambiado de nombre, recibi-
mos los beneficios de aquella procla-
ma que atravesó el tiempo, Él que nos 
sacó del mundo nos permite ser 
fructíferos, cambia nuestra naturale-
za, nos permite alcanzar la vida en 
abundancia y ahora esperamos que 
con mano fuerte nos levante de la 
tierra al  encuentro con nuestro 
amado. Él es nuestra herencia.

Jonás 1:2 Levántate y ve a Nínive, 
aquella gran ciudad, y pregona contra 
ella; porque ha subido su maldad delante 
de mí. Jonás 3:1-2, 7 Vino palabra de 
Jehová por segunda vez a Jonás, dicien-
do: 2 Levántate y ve a Nínive, aquella 
gran ciudad, y proclama en ella el 
mensaje que yo te diré. 7 E hizo procla-
mar y anunciar en Nínive, por mandato 
del rey y de sus grandes, diciendo:  
Hombres y animales, bueyes y ovejas, 
no gusten cosa alguna; no se les dé 
alimento, ni beban agua…
Una proclama alcanza gran importancia 
porque marca hitos, se convierten en 
parte-aguas y significan transiciones, es 
decir hay cambios luego de 
una proclama.  Dios no se 
equivoca y tiene una declara-
ción específica antes del 
momento de la proclama, 
durante la proclama y luego 
de la misma. Otra caracterís-
tica que podemos ver es la 
soberanía de Dios en una 
proclama.  En el caso de 
Jonás, de pronto y la 
escogencia de la ciudad no 
era del todo del parecer de 
Jonás y hasta del mismo 
pueblo de Israel.  ¿Cómo 
llevar un mensaje de arrepentimiento a 
los enemigos? ¡A aquellos que han 
destruido al mismo pueblo!  Humana-
mente no tiene sentido, pero justamente 
esto es lo que Dios hace.  Jonás es envia-
do a proclamar a un pueblo extranjero 
que además ha dominado al pueblo de 
Israel.  No existe simpatía dentro de los 
israelitas por las ciudades Asirias y por 
lo tanto, los valores no son compartidos. 
Por eso es que Jonás prácticamente se va 
para otro lado. Vemos otra parte impor-
tante de la proclama y es la vida práctica 
o el testimonio. Para que la proclama de 
Jonás fuese escuchada, para que Jonás 
tuviera autoridad con sus palabras; fue 
necesario que los jugos gástricos del pez 
cambiaran la fisonomía del profeta. Esto 
es lo que pasa antes de la proclama y que 
a veces no comprendemos. Estamos 
esperando las promesas de proclamas 
anteriores y llegamos a creer que no son 

para nosotros, pero cada momento que 
esperamos a los pies del Señor, es a la vez 
un instante en que nos acercamos a cumplir 
Su voluntad.  Tal vez este momento de tu 
vida tenga parecido al bolo alimenticio 
dentro del gran pez, pero seguramente ese 
tiempo se acabará y saldrás para ser una 
proclama en sí misma.  Saldrás como un 
hombre o una mujer señal que tiene autori-
dad ante los incrédulos, que ha sido equipo 
espiritualmente y físicamente para cumplir 
una función en el plan de Dios. ¿Cómo era 
posible que una proclama de salvación no 
tuviera como interlocutor a un salvo? Jonás 
podía decir que había tocado fondo y que 
pensó que moriría o tal vez que murió 

(Jonás 2.6).  También contaba con un 
grado tal de comunión con Dios en la 
oración que sabía cuan efectiva y poderosa 
es en momentos de crisis. Esto es parte de 
la proclama, es parte del mensaje.  Llegará 
el momento en donde Dios se manifieste y 
cumpla Su propósito en tu vida ya sea para 
salvación, liberación, sanidad, para recibir 
un consejo o una habilitación. Este es el 
año agradable de Dios, es el tiempo en que 
a Dios le ha parecido bien bendecirte, 
aunque tal vez no sientas que todo marcha 
viento en popa, puedes estar seguro que 
Dios si sabe a dónde te lleva. Cuando vas 
en el tiempo de Dios, cuando has dejado 
que Dios te muestre el camino y cuando 
has dejado que Dios te hable por las 
circunstancias, la proclamación de Su 
mensaje haya eco en las vidas de los no 
creyentes.  En el caso de Jonás el impacto 
fue tan grande que leemos: Jonás 3:5 Y los 

hombres de Nínive creyeron a Dios, y 
proclamaron ayuno, y se vistieron de 
cilicio desde el mayor hasta el menor 
de ellos.
El mensaje llegó hasta las autoridades 
de manera que se hizo una proclama a 
ese nivel para incluir a habitantes y 
sus animales (Jonás 3.7).  Esto es 
muy interesante porque parece ser 
que una proclama de Dios tendrá 
consecuencias “en cadena” hacia 
debajo de manera que se pueden dar 
otras “proclamas” pero siempre en el 
mismo orden de ideas de lo que Dios 
tiene para nosotros. En otras palabras, 
para todos los que comprendan el 

principio de autoridad puesto 
por Dios. Se necesita autoridad 
para proclamar, tu no ves que 
todas las personas estuvieran 
haciendo una proclama, sino 
que ves a Jonás haciéndolo por 
orden directa de Dios y en este 
último caso, ves al rey mismo 
que seguramente ya fue tocado 
en su corazón.
Observemos la actitud de 
aquellas personas en este versí-
culo:
Jonás 3:9 ¿Quién sabe si se 
volverá y se arrepentirá Dios, y 

se apartará del ardor de su ira, y no 
pereceremos?
Por eso fue que llegaron a conmover 
el corazón de Dios, porque reconocie-
ron la soberanía, el dominio, el poder 
y la misericordia de Dios.  Y por eso 
mismo es que, en el siguiente versícu-
lo, Dios se retrae para salvarlos.
Tal vez el tiempo anterior a esta 
proclama haya sido difícil, te invito a 
que no pierdas la fe ni la esperanza 
porque hay una proclama de Dios 
preparada para tu vida.  Primero, para 
que conozcas al único Dios, quien es 
fiel y te ama profundamente. Y luego, 
para que, dentro de la vida cristiana, 
camines sin dudas y acercándote cada 
vez más al Señor conociéndolo y 
temiendo Su nombre.

Proclama de Jacob
Por Willy González 

Proclama de Jonás
Por Raymundo Rodríguez
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En el primer libro de los Reyes capítulo 
1 se narra un tiempo trascendental para 
el pueblo de Israel, David siendo un 
anciano necesitaba de muchos cuidados, 
condición que le impedía tener 100% el 
cuidado del gobierno en el pueblo de 
Dios. Esto fue aprovechado por su hijo 
Adonías para preparar hombres de 
caballo que corrieran delante de él y se 
proclamó rey sobre Israel, sin que su 
padre David lo supiera. Era un tiempo 
apremiante porque el pueblo tenía los 
ojos puestos en su Rey para saber quién 
sería el sucesor de David.
Dios le había prometido a David que 
dentro de sus descendientes levantaría a 
uno que saldría de sus entra-
ñas y que lo afirmaría en su 
reino. El que Dios había 
escogido dentro de sus hijos 
era Salomón, porque así lo 
describe el Rey David 
cuando llama a los oficiales y 
al pueblo de Israel: El ha 
escogido a mi hijo Salomón 
para que se siente en el trono 
del reino del SEÑOR sobre 
Israel. El que Salomón fuera 
sucesor de su padre David, 
no era solamente un deseo de 
un padre, era para que se 
cumpliera la voluntad de 
Dios, porque así lo había determinado el 
Señor.
David hizo una proclama guiada por 
Dios, ya que el profeta Natán le recordó 
la promesa que Dios le había dado:  1 
Reyes 1:43-44 (BJ2)   Jonatán respon-
dió a Adonías: «Todo lo contrario. 
Nuestro señor el rey David ha proclama-
do rey a Salomón.  44   El rey ha enviado 
con él al sacerdote Sadoq, al profeta 
Natán, a Benaías, hijo de Yehoyadá, a 
los kereteos y peleteos, y le han hecho 
montar sobre la mula del rey. 
Es impresionante el equipo que respaldó 
la proclama del Rey David, Sadoc el 
sacerdote que trajo el Arca a la ciudad 
de David y el Profeta Natán muy 
reconocido por la cercanía con el Rey, 
quienes fueron los enviados para ungir a 
Salomón; Benaías que era uno de los 
valientes de David y el ejército que 

comandaba, los kereteros y los peleteros. 
Una proclama, además de la autoridad de 
quien la da, debe ser ejecutada por siervos 
fieles, buscadores de Dios, que aman su 
presencia, por ministros que fluyen en lo 
profético, valientes que han peleado junta-
mente con el Rey y lo han defendido con su 
vida, así como guerreros que no le temen a 
la guerra. También es importante mencio-
nar el lugar donde realizó esta proclama, 
Gihón, según los diccionarios Hitchcock y 
el de nombres RV 1909 significa “Valle de 
Gracia” y el diccionario Lockward le da el 
significado: “corrientes de aguas”. Esto 
nos hace comprender que una proclama se 
hace con la gracia y con el fluir poderoso 

del Espíritu Santo, que trae la abundante 
palabra de Dios.
Hay dos características principales en las 
funciones de David para hacer la proclama, 
como Rey tenía toda la autoridad para 
declarar que era lo que Dios había determi-
nado para su pueblo Israel, como era el 
declarar el sucesor en su trono, y la otra, 
que David era profeta, lo describe la Biblia 
en Hechos 2:30, dos funciones que se 
entrelazan para que se cumpla lo ordenado 
por Dios, la autoridad y la unción profética, 
dos facultades dadas por Dios que unidas 
hacen un efecto extraordinario sobre el 
pueblo de Dios para que lo determinado en 
el cielo se realice en la tierra. 
La trascendencia de una proclama que 
proviene de Dios, lo vemos en los efectos 
que se dieron sobre Salomón, el sucesor de 
su padre el Rey David:  1 Reyes 3:7-8 
(RVA 1989)   Y ahora, oh Jehovah, Dios 

mío, tú has constituido a tu siervo rey 
en lugar de mi padre David, a pesar 
de que yo soy muy joven y no sé 
cómo salir ni entrar.   8   Tu siervo 
está en medio de tu pueblo al cual 
escogiste; un pueblo tan numeroso 
que por su multitud no se puede 
contar ni se puede numerar. 
A pesar que Salomón era joven, lo 
proclamado por su padre, había llega-
do a lo mas profundo de su corazón, 
aunque no se sentía con la capacidad 
de gobernar al pueblo de Dios porque 
era numeroso y era un inexperto, 
comprendía que el estar como Rey de 
Israel, provenía de la voluntad de 

Dios, que el Señor lo había 
constituido como Rey y Él se 
encargaría de prepararlo, de 
capacitarlo para poder gobernar 
a su pueblo, actitud que fue del 
agrado a los ojos de Dios en la 
vida de Salomón, por eso le fue 
dado lo que pidió: un corazón 
entendido para juzgar y discer-
nimiento entre el bien y el mal, 
además Dios le dio aun lo que 
no había pedido.

Una proclama que proviene del 
Señor, es una palabra que tiene 
una trascendencia sobre el 

pueblo de Dios y que lo conduce 
hacia su propósito, de tal manera que 
su pueblo va evolucionando hasta 
poder alcanzar la plenitud de las 
promesas de Dios. El Señor ha consti-
tuido en este tiempo Apóstoles con 
autoridad sobre su cuerpo y profetas 
con revelación de las cosas que 
vendrán, nos ha conducido de procla-
ma en proclama, primeramente en 
proclamas proféticas y posteriormen-
te en proclamas apostólicas y proféti-
cas, a tal grado que con la autoridad 
apostólica que da la orden para lo que 
vendrá y con la unción profética que 
da a conocer lo que viene sobre el 
pueblo de Dios, a causado una explo-
sión de bendiciones para el pueblo de 
Dios a tal grado que año con año hay 
una expectación sobras las cosas que 
vendrán en el nuevo ciclo.

Proclamar es notificar de manera públi-
ca asuntos de carácter político, militar, 
económico, etc. (DRAE), generalmente 
en forma de ley, por lo tanto solo pueden 
proclamar aquellos que estén investidos 
de autoridad y poder.
Con el propósito de ilustrar la importan-
cia que tienen las proclamas de Dios 
sobre su pueblo y orientados por estos 
elementos básicos, evaluaremos la 
proclama que faraón rey de Egipto 
realizó a favor de José hijo menor de 
Israel, la cual se encuentra contenida en 
el capítulo 41 del libro de Génesis.
Autoridad que emite la proclama:
En este caso identificamos a Faraón rey 
de Egipto, de tal manera que podemos 
afirmar que los reyes tienen esta potes-
tad como parte de sus funciones como 
gobernantes, sin embargo llama la 
atención que Faraón es figura del gober-
nante de este mundo; entonces ¿cuál es 
el origen de su autoridad a pesar de ser 
quién era?
Pues de Dios, el Dios de Israel que es el 
mismo Dios que nos alcanzó con su 
misericordia por medio de su hijo unigé-
nito, nuestro Señor Jesucristo, quien 
según la palabra dice que quita reyes y 
pone reyes, por quien da autoridad a los 
gobernantes sobre la tierra; de tal 
manera que nuestras bendiciones vienen 
contenidas en cada proclama que nace 
del corazón de Dios, sin importar el 
instrumento (Dan 2:21; Rom 13:1).
¿Cuál era el contenido y propósito de la 
proclama?:
Gen 41:43  Lo hizo montar en su segun-

do carro, y proclama-
ron delante de él: 
¡Doblad la rodilla! Y 
lo puso sobre toda la 
tierra de Egipto. Gen 
41:44  Entonces 
Faraón dijo a José: 
Aunque yo soy 
Faraón, sin embargo, 
nadie levantará su 
mano ni su pie sin tu 
permiso en toda la 
tierra de Egipto. Gen 
41:45  Y Faraón 
llamó a José por el 

nombre de Zafnat-panea, y le dio por mujer 
a Asenat, hija de Potifera, sacerdote de On. 
Y salió José por toda la tierra de Egipto. 

El propósito encierra varios aspectos, pero 
quizás el más importante de todos era dar a 
conocer la delegación de autoridad sobre la 
vida de José, figura de nuestro Señor Jesús, 
delante de quien toda rodilla se doblará 
tanto de los que están en cielo, en la tierra 
y debajo de la tierra y quien además recibió 
toda autoridad en los cielos y en la tierra. 
Constituyéndose por lo tanto, en el único 
mediador entre Dios y los hombres; de tal 
manera que cualquier otra propuesta de 
reconciliador o intercesor según la traduc-
ción del griego, es ilegal y carece de autori-
dad delante del Rey.

Por esa razón las instrucciones contenidas 
en el propósito mediante la delegación, 
incluyen según la proclama del rey: que El 
estará sobre mi casa y que sus órdenes 
serán obedecidas; por eso necesitamos ser 
como el rey David que llevó la presencia 
del Señor a su casa y se prodigó en 
obediencia y mientras lo hizo de esa 
manera el Señor permaneció con Él y lo 
bendijo grandemente.

¿A quienes está dirigida la proclama?:
En este aspecto podemos identificar a toda 
una nación, dado que el texto hace referen-
cia al pueblo egipcio, pensemos que se 
trata de la población que habita la tierra 
incluso al día de hoy, podemos deducir que 
hay quienes han puesto atención al anuncio 
y hay otros que no, a pesar de que el propó-

sito de Dios es que nadie perezca y 
que todos procedan al arrepentimien-
to. Por esa razón la proclama sobre 
José se da antes de un período de 
abundancia seguido por otro de 
escases; recuerden que el propósito 
era que todos obedecieran a José en lo 
que les dijera respecto a lo que habría 
de suceder (7 años de abundancia y 
7 más de escases), en este caso 
piensen en José a la manera de minis-
tros primarios delegados en este 
tiempo para preparar a la Iglesia del 
Señor antes de un suceso muy pareci-
do.
Entonces, si el Señor Jesús subió más 
arriba de todos los cielos y delegó 
dones en forma de hombres, dentro 
de ellos, el apóstol cuya traducción 
más conocida es “enviado” y si la 
misma palabra dice que aquel que no 
recibe al enviado realmente no recibe 
al que lo envió; podríamos deducir 
que los que atienden el llamado serán 
aquellos que aprovecharan los 7 años 
de abundancia, mientras que los que 
no reciban esta proclama tendrán que 
sufrir los 7 años de tribulación. 
Nótese que la proclama llevaba 
implícita la instrucción de obedecer a 
José, lo cual tenía relación con la 
cosecha o los frutos del trabajo, como 
si hoy en día habláramos de la ofren-
da o del diezmo por decirlo de alguna 
manera, aunque también se relaciona 
con el versículo que nos alienta a 
buscar a Dios mientras pueda ser 
hallado.

Al comprender la relación entre 
autoridad y delegación, es posible 
mostrar obediencia y ser objeto de su 
bendición, entendiendo que no existe 
bendición sin instrucción y manda-
miento, mismos que han sido notifi-
cados en cada una de sus proclamas y 
disposiciones desde siempre y para 
siempre.

Proclama de David
Por Abraham De La Cruz

Proclama de José
Por Fernando Álvarez
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Moisés fue un connotado hombre de 
Dios, figura de un apóstol en el AT y 
también reconocido profeta de Dios, que 
realizó no solamente una, sino varias 
proclamas. Es necesario saber qué 
proclamas son, dónde están escritas y 
qué significan. No podremos explicar 
todas, pero mencionaremos la mayoría 
de una forma breve, para que usted 
amado lector, las pueda investigar a 
profundidad en su casa. Veámoslas:
LA LEY DEL SEÑOR Moisés procla-
mó la ley que Dios le dio, para que el 
pueblo la conociera, la entendiera y la 
cumpliera: BTX Éxodo 
24:7 Luego tomó el rollo 
del pacto y lo proclamó a 
oídos del pueblo. Ellos 
dijeron: Cumpliremos y 
obedeceremos todo lo que 
YHVH habló. Este versí-
culo tiene un paralelo en 
este otro: CEE Deuterono-
mio 4:45 Estos son los 
estatutos, mandatos y 
decretos que Moisés 
proclamó a los hijos de 
Israel, a su salida de 
Egipto. Acá podemos 
deducir entonces, que las 
proclamas del Señor nos sirven para 
conocer Su voluntad y así poder 
agradarle a Él, buscando cumplir con la 
misma en todo momento.
LA BENDICIÓN PARA QUIENES 
ALABAN SU NOMBRE Moisés 
bendijo a cada una de las tribus de 
Israel, eliminando así las maldiciones 
que de Jacob recibieron algunas. Llama 
mucho la atención la que proclamó 
sobre Judá: NVP Deuteronomio 33:7 Y 
esta bendición proclamó a favor de 
Judá. Dijo así: Oye, Señor, la voz de 
Judá, y llévalo a su pueblo; sus manos le 
basten, y tú seas su ayuda contra sus 
enemigos. Es decir, Moisés estaba 
proclamando a favor de Judá, para que 
El Señor siempre escuche la alabanza de 
su pueblo, pero también, para que el 
pueblo siempre pueda estar en unidad, 
buscando del Señor. Adicionalmente, 
proclamó la bendición de poder tener la 
provisión en sus manos, así como de ser 
entrenados como guerreros, sabiendo 
que la ayuda proviene de Dios y es a 

través de Cristo por quien somos salvos en 
toda guerra y circunstancia. LOS CÁNTI-
COS DE MOISÉS La Palabra nos enseña 
que Moisés realizó dos proclamas en forma 
de cánticos, ante el pueblo de Israel. La 
primera es la siguiente: LPD Éxodo 
15:2-19 El Señor es mi fuerza y mi protec-
ción, él me salvó. Él es mi Dios y yo lo 
glorifico, es el Dios de mi padre y yo 
proclamo su grandeza… (Solo reproduci-
mos el versículo 2). ¡Esta proclama en 
forma de cántico, es gloriosa, porque 
declara la victoria del Señor y de su pueblo, 
sobre el enemigo que los oprimía y los 

asediaba, y muestra el regocijo que trae 
una proclama sobre el pueblo de Dios! La 
segunda proclama en forma de cántico es la 
siguiente: CEE Deuteronomio 31:30 
Entonces Moisés proclamó en presencia de 
toda la asamblea de Israel las palabras de 
este cántico hasta el final. Dicho cántico 
está descrito en Deuteronomio 32:1-43. 
Por lo extenso de este texto bíblico, no lo 
reproduciremos en este espacio, pero 
resaltaremos algunos aspectos importantes 
de dicha proclama, ya que contiene carac-
terísticas relevantes, de otras proclamas 
que Dios ministra a través de sus siervos:
LA PROCLAMA ALCANZA TODO 
LUGAR Este cántico proclamado por 
Moisés, se escucha en los cielos 
(Shamaim) y la tierra escucha atentamente 
al mismo: Deuteronomio 32:1. ENSEÑA 
Y SIENTA DOCTRINA Desciende desde 
los cielos de varias formas de agua, que 
tipifica la palabra de Dios entregada de 
diferentes maneras: Lluvia, rocío, llovizna, 
aguacero: Deuteronomio 32:2. LE DA LA 
GLORIA A DIOS Siempre declara la 

grandeza de nuestro Señor: Deutero-
nomio 32:3. EXPLICA EL 
CARÁCTER DE DIOS Dios no es 
injusto ni infiel, y por lo tanto, su 
obra perfecta, está declarada en su 
rectitud a través de las proclamas: 
Deuteronomio 32:4. ESTABLECE 
LA CONDICIÓN DEL HOMBRE 
Nos enseña nuestra condición, por 
qué no debemos apartarnos de Dios y 
cuál es nuestra verdadera identidad: 
Deuteronomio 32:5-6. LLAMA AL 
ARREPENTIMIENTO Nos da los 
medios para poder volver a las sendas 

antiguas: Deuteronomio 32:7. 
NOS ENSEÑA PATERNIDAD 
Establece herencia a recibir, 
límites a respetar, amor y perte-
nencia: Deuteronomio 32:8-9. 
DEMUESTRA SU AMOR En 
una parábola hermosa, explica de 
dónde nos sacó Dios, cómo nos 
cuida y nos restaura: Deuterono-
mio 32:10-11. LLAMA A 
AMARLO SOLO A ÉL Puesto 
que solamente Él es quien nos 
rescata, nadie más: Deuterono-
mio 32:12. DA TESOROS EN 
ABUNDANCIA Hace visible 
toda la prosperidad, abundancia, 

regocijo y bendiciones espirituales y 
materiales que Dios nos da: Deutero-
nomio 32:13-14. ABRE OPORTU-
NIDADES Aún en medio de la 
necedad del ser humano, abre puertas 
para la bendición del Señor: Deutero-
nomio 32:15-21. DA A CONOCER 
LA MISERICORDIA DE DIOS 
Puesto que explica cuáles son los 
castigos a quienes menosprecian al 
Señor, pero también demuestra cómo 
Dios no busca destruir, sino rescatar: 
Deuteronomio 32:22-34. DECRE-
TA LO QUE VENDRÁ La proclama 
rasga los cielos y decreta las cosas 
que tienen que materializarse. 
Marcan un antes y un después sobre 
la tierra, denotando la voluntad de 
Dios sobre sus hijos pero también 
sobre aquellos que no lo son, y nos 
llena de esperanza, al saber que Él 
desea que nos regocijemos y que 
seamos libres de toda clase de mal: 
Deuteronomio 32:35-43.

Luego Samuel proclamó ante el pueblo 
los derechos de la realeza y los consignó 
por escrito en un libro que puso delante 
de Yahvéh (BSA 1Sa 10:25).
Como podemos leer en el versículo 
anterior, la Proclama del profeta Samuel 
se basa en explicar los derechos que 
tienen los reyes.  Según la concordancia 
Strong, la palabra derechos viene de la 
palabra hebrea mishpát H4941 que 
también se puede traducir privilegios. 
Dicho de otra manera, Samuel estaba 
proclamando los privilegios de los 
reyes. La Escritura dice: "y nos hizo 
reyes y sacerdotes para Dios, su 
Padre..." (RV60 Apo 1:6).
Espiritualmente hablando y por la 
fe podemos decir que gracias al 
sacrificio de Cristo y el derrama-
miento de su sangre, hemos sido 
constituidos reyes.  Por eso  el 
apóstol Pedro escribió que somos 
un real sacerdocio (1Pe 2:9). Por 
esta razón, la proclama de Samuel 
nos enseña los derechos y  privi-
legios inmerecidos que podemos 
gozar nosotros (reyes), que en 
otro tiempo estábamos alejados 
de los pactos y las promesas. 
LOS PRIVILEGIOS DE UN REY 
LARGURA DE DÍAS:  "Tú añadirás 
días a los días del rey; sus años serán 
como muchas generaciones." Sal 61:6 
LBLA.   Como hemos leído, la largura 
de días es una añadidura que Dios 
concede a los reyes.  Esto  le sucedió al 
rey Ezequías, ya que la Escritura nos 
enseña que cuando había enfermado de 
muerte oró y lloró al Señor suplicando 
misericordia, El Señor le oyó y le añadió 
quince años más de vida. (2Re 20:1-6).
REVELACIÓN Y ENTENDIMIEN-
TO: "Es privilegio de Dios ocultar un 
asunto, y privilegio del rey descubrirlo." 
NTV Pro 25:2. En el verso anterior la  
palabra asunto se deriva de la palabra 
hebrea dabár H1697 y entre sus muchas 
acepciones están:  palabra, mensaje, 
pensamiento, promesa, respuesta etc. 
Esto quiere decir que Dios esconde en 
su Palabra mensajes, pensamientos, 
respuestas  y promesas que deben ser 
descubiertos; y a un rey le es concedido 

el privilegio de descubrirlos y entenderlos.
Algunas versiones en este versículo, en 
lugar de traducir descubrir, traducen: 
escudriñar, investigar, entender.  Entonces, 
dentro de los derechos de los reyes está la 
revelación y el entendimiento.
Hay un rey en la Biblia llamado Ciro a 
quien Dios le dijo: "Te daré los tesoros 
secretos, las riquezas escondidas para que 
sepas que yo soy el Señor, el Dios de Israel, 
que te ha llamado por tu nombre." Isa 45:3 
(BMN). Dios escondió a los sabios y 
entendidos de la tierra estas cosas y se las 
reveló a los niños (nosotros). Luc 10:21.

ALEGRÍA Y REGOCIJO:  En la Biblia 
de las Américas,  el Salmo 21 tiene como 
título "El Rey se alegra en el Poder del 
Señor" Es un salmo escrito por el rey 
David que hace referencia así mismo. 
Debido a la abundancia de privilegios que 
nos describe este salmo, consideré impor-
tante poner gran parte del capítulo:
Sal 21:1-7 ...en tu fortaleza se alegrará el 
rey, ¡y cuánto se regocijará en tu salvación! 
Tú le has dado el deseo de su corazón, y no 
le has negado la petición de sus labios. 
Porque le sales al encuentro con bendicio-
nes de bien; corona de oro fino colocas en 
su cabeza.    Vida te pidió y tú se la diste, 
largura de días eternamente y para siempre.   
Grande es su gloria por tu salvación, 
esplendor y majestad has puesto sobre él.   
Pues le haces bienaventurado para 
siempre; con tu presencia le deleitas con 
alegría. Porque el rey confía en el SEÑOR, 
y por la misericordia del Altísimo no será 
conmovido. Estos siete versos nos mues-

tran quince privilegios que tienen los 
reyes, y por la fe son para nosotros. 
Aleluya!!
HABLA DE PARTE DE DIOS: 
"Los oráculos están en los labios del 
rey, y en el juicio su boca no yerra." 
(BMN Pro 16:10). Un oráculo es una 
palabra divina, una palabra prove-
niente de la boca de Dios. De tal 
modo que la Biblia KJV tradujo en 
este verso en vez de oráculo "Senten-
cia Divina"  la traducción LBLH  
"Decisión Divina"  la Biblia NTV  
"El rey habla con sabiduría divina" y 

la NRV1990 "El rey habla 
en nombre de Dios". 
Según el diccionario expo-
sitivo VINE un oráculo 
denota una declaración o 
respuesta divina, y dice 
que incluye todas las 
declaraciones escritas de 
Dios por medio de los 
escritores del antiguo 
testamento. También se 
refiere al contenido de la 
doctrina cristiana. En otras 
palabras,  en los labios del 
rey están las declaraciones 

de Dios, el rey tiene el privilegio de 
ser portador de la doctrina de Cristo.  
Es privilegio de la realeza espiritual 
pronunciar los dichos del Señor.  El 
ejemplo que encaja perfectamente en 
este inciso es el rey Salomón, ya que 
el escribió: "Palabras del rey Lemuel, 
oráculo que le enseñó su madre." Pro 
31:1 (LBLA).
En conclusión, la proclama de 
Samuel nos recuerda que como reyes 
y sacerdotes de un mejor pacto,  debe-
mos hacer uso de los derechos y 
privilegios que Dios nos ha concedi-
do.   Al considerar los diferentes 
derechos de los reyes que pudimos 
leer en este articulo, podemos decir 
que la proclama del profeta Samuel se 
divide en:  La proclama de la añadi-
dura de días, la proclama de la revela-
ción, la proclama. 

Las Proclamas De Moisés
Por Sergio Licardie

Proclama de Samuel
Por Hilmar Ochoa

LA VOZ DE LOS CINCO MINISTERIOS LA VOZ DE LOS CINCO MINISTERIOS



14 7

Entre las proclamas que Dios hizo sobre 
el pueblo de Israel por medio de Moisés, 
podemos resaltar la proclama de libertad 
que se hacía cada cincuenta años, cono-
cida como el Año del Jubileo (Lev. 
25.10-11). A partir de su llegada a la 
tierra de Canaán, los hijos de Israel 
debían contar siete ciclos de siete años 
cada uno (un total de cuarenta y nueve 
años) y el siguiente año era declarado el 
Año del Jubileo.
Esta proclama se hacía el décimo día del 
séptimo mes del calendario hebreo, 
coincidiendo con el día de la expiación 
(Lev. 23.26-28) que era el único día del 
año en el que el sumo sacerdote 
podía entrar al Lugar Santísimo 
para hacer expiación por sí 
mismo y por el pueblo (Lev. 
16.29-30). Ese día se debía 
tocar fuertemente el cuerno de 
carnero por toda la tierra de 
Israel y ésa era la señal del 
inicio de un tiempo de libertad.
Cuando analizamos la palabra 
libertad podemos notar que se 
traduce del término hebreo 
derôr (H1865 – Strong) que a 
su vez se deriva de una raíz que 
significa moverse rápidamente 
y se usa para referirse a un grupo de 
personas que se mueve con espontanei-
dad, ya sea dentro de un mismo lugar o 
para trasladarse de un lugar a otro. Esto 
significa que al proclamar el Año del 
Jubileo los hijos de Israel eran libres de 
cualquier forma de esclavitud, servi-
dumbre o dependencia, y podían gozar 
de absoluta libertad.
Por esta razón, cuando se proclamaba el 
Año del Jubileo los hijos de Israel 
podían volver a la heredad que El Señor 
les había entregado y aunque anterior-
mente hubiesen vendido sus propieda-
des o una parte de ellas, en el Año del 
Jubileo podían recuperarlas completa-
mente.
Por otra parte, la palabra Jubileo se 
traduce del término yôbêl (H3104) que 
en algunos casos se usa para referirse al 
cuerno de carnero, pero específicamente 
se refiere al sonido que se emitía con el 
cuerno de carnero, generalmente como 

una señal para que el pueblo subiera. Por 
ejemplo, cuando El Señor dijo a Moisés 
que Él descendería en la madrugada del 
tercer día a la vista de todo el pueblo, le 
dijo que nadie podía subir o tocar el monte, 
pero “Cuando resuene prolongadamente el 
cuerno del carnero (yôbêl – H3104), ellos 
subirán al monte.” (Exo. 19.13) 
Asimismo, cuando El Señor dio instruccio-
nes a Josué con respecto a la conquista de 
Jericó le dijo: “Y sucederá que cuando 
toquen un sonido prolongado con el cuerno 
de carnero, y cuando oigáis el sonido de la 
trompeta, todo el pueblo gritará a gran voz, 
y la muralla de la ciudad se vendrá abajo; 

entonces el pueblo subirá, cada hombre 
derecho hacia adelante.” (Jos. 6.5)
Ahora bien, debemos recordar que las 
cosas que le sucedieron al pueblo de Israel 
en el pasado son figura para nosotros, a 
quienes ha alcanzado el final de los 
tiempos (1 Cor. 10.11), de manera que todo 
lo que hemos explicado con anterioridad 
tiene un significado muy importante para 
nosotros.
En primer lugar, El Señor Jesucristo es 
nuestro Sumo Sacerdote según el orden de 
Melquisedec (Heb. 5.5-6) que entró una 
sola vez y para siempre en el Lugar Santísi-
mo del tabernáculo celestial, llevando su 
propia sangre para hacer expiación por 
nuestros pecados (Heb. 9.11-12) y con ello 
marcó el inicio del Año del Jubileo para 
nosotros, es decir, nuestra liberación de 
cualquier forma de esclavitud.
De la misma manera, la proclama de 
libertad que se anunciaba con el sonido 
prolongado del cuerno de carnero nos da a 

entender que es tiempo de volver a 
nuestra posesión, no sólo en el 
sentido de recuperar las cosas mate-
riales o terrenales que hayamos 
podido perder en el pasado, sino 
principalmente en el sentido de 
volver a nuestra heredad en la casa 
del Padre, tal como decía David: “…a 
la casa del Señor volveré por largos 
días” (Salmos 23.6)
También debemos considerar que la 
tierra de Canaán representa nuestra 
alma que debe ser conquistada para 
El Señor, pero así como Jericó estaba 
cerrada a causa de los hijos de Israel, 

así también hay áreas de 
nuestra alma que han perma-
necido cerradas por mucho 
tiempo y no han sido 
conquistadas, pero el sonido 
prolongado del cuerno de 
carnero que anuncia el Año 
del Jubileo, es la señal que 
nos indica que debemos 
gritar a gran voz para que las 
murallas caigan y podamos 
subir a tomar posesión de lo 
que El Señor nos ha entrega-
do.
Finalmente, así como el 

cuerno de carnero anunciaba a los 
hijos de Israel  que podían subir al 
monte, el Año del Jubileo nos anuncia 
que es el tiempo de subir de esta tierra 
para encontrarnos con El Señor en las 
nubes y ser arrebatados juntamente 
con los muertos en Cristo que resuci-
tarán primero, pero así como los hijos 
de Israel debían santificarse y lavar 
sus vestiduras a fin de estar prepara-
dos para el tercer día, nosotros 
también debemos santificarnos y 
lavar nuestras vestiduras, sabiendo 
que el tiempo de nuestra redención 
está más cerca que cuando por prime-
ra vez creímos. ¡Maranatha!

Dios ha usado a sus portavoces, grandes 
hombres y mujeres de Dios descritos en 
la Biblia y actualmente por medio de sus 
ministros, para marcar períodos de 
bendición para el pueblo de Dios. En 
griego la palabra kerusso (G2784) se 
traduce proclamar, y según el Dicciona-
rio Certeza significa: “proclamar como 
heraldo".  En el mundo antiguo el heral-
do era una figura de considerable impor-
tancia.  Debía ser un hombre de integri-
dad y carácter, estaba al servicio del Rey 
o el Estado para hacer las proclamacio-
nes públicas.  El principal mensaje de 
los heraldos es la proclamación pública 
de las buenas nuevas de salvación y 
anunciar lo que Dios ha hecho o hará.
La descripción anterior nos muestra que 
debemos de estar atentos a las procla-
mas que Dios da a su pueblo, debemos 
de analizar qué se proclama, quién lo 
proclama y porqué se está proclamando.  
Cada una de estas preguntas nos ayuda-
rán a verificar por medio de las Escritu-
ras si es un mensaje que viene de Dios, 
como lo hacían los hombres de Berea 
(Hch. 17:11). 
Vamos a analizar la proclama que Josué 
hizo en el Antiguo Testamento sobre el 
pueblo de Israel. Primero veamos quién 
era Josué: su nombre significa “el Señor 
es salvación”.  Su propio nombre impli-
ca salvación, una salvación que Dios 
tenía preparada para su pueblo, una 
salvación de morir en el desierto, ya que 
al salir de Egipto el pueblo se había 
quedado por varios años en el desierto, 
sin ver cumplida la promesa que tenían 

de poseer la Tierra 
Prometida. 
En Josué 1:1 (FTA), 
vemos a un Josué, 
quién tenía identidad 
de ministro, que 
ocuparía el lugar de 
Moisés, es decir 
estaría a cargo de 
guiar al pueblo de 
Israel y llevarlo a la 
Tierra Prometida. En 
el primer capítulo del 
libro de Josué, vemos 

que no era una tarea fácil, por lo que Dios 
le recuerda que debe esforzarse y ser muy 
valiente. 
Josué se encontraba, probablemente en un 
momento difícil, ya que el guía del pueblo, 
Moisés, había muerto.  En este tiempo aún 
no habían reyes ni jueces sino que era el 
tiempo de los patriarcas por lo que le 
correspondía a Josué liderar a todo el 
pueblo.  Y el Señor lo iba a utilizar como su 
instrumento para bendecir al pueblo de 
Israel por medio de él. Así que su tarea era 
completar, darle continuidad a la obra que 
Dios había iniciado por medio de Moisés y 
llevarla a feliz término, desde la salida de 
Egipto y entrar a Canaán, la Tierra Prome-
tida.  Dios ya había prometido en el tiempo 
de Moisés, que el pueblo de Israel iba a 
poseer la tierra de Canaán, pero era Josué 
quién guiara al pueblo para cumplir dicha 
promesa.  Es en ese momento, que Josué 
tiene que levantarse y hacer una proclama, 
al pueblo de Israel.
“Entonces Josué ordenó a los alguaciles: 
Vayan por el campamento y echen esta 
proclama a la gente” (Josué 1:10 NBE).  
Entonces la pregunta inmediata es ¿Qué se 
proclamó? E inmediatamente dice: "Abas-
tézcanse de víveres, porque dentro de tres 
días pasarán el Jordán para ir a tomar 
posesión de la tierra que el Señor, su Dios, 
les da en propiedad". 
Por lo tanto, Josué proclamó al pueblo de 
Israel que iba a pasar el río Jordán, en otras 
palabras, la proclama era: no importa lo 
que enfrentemos, el Señor estará con 
nosotros, y cumplirá lo que nos prometió, 
nos dará la tierra de Canaán en posesión 
para nosotros y nuestras generaciones.  

Esto era muy importante para el 
pueblo, ya que al pasar el río Jordán, 
tomarían posesión de la tierra que 
Dios había prometido a sus antepasa-
dos.  Para un pueblo que desde sus 
orígenes ha estado buscando esta 
promesa y una tierra que por fin fuera 
de ellos y que allí pudieran estable-
cerse, declararla como su propiedad. 
Una proclama de parte de Dios 
siempre va a traer bendiciones, la 
proclama que había realizado Josué 
no era la excepción, pero para recibir 
esas bendiciones el pueblo debe 
añadirle fe, es decir, creerle a Dios y 
en la proclama realizada. Es decir que 
la reacción del pueblo ante la procla-
ma también es muy importante, no 
basta con que el ministro declare una 
palabra, ya que la bendición se derra-
mara en los que crean y hagan confor-
me Dios ordene, para recibir esas 
bendiciones. Eso fue lo que sucedió 
con el pueblo que salió de Egipto, 
que, aunque pasaron el Mar Rojo y 
vieron la mano poderosa de Dios en 
el desierto, desobedecieron y no 
lograron cumplir a su totalidad la 
promesa, aún Moisés siendo un gran 
siervo y ministro de Dios, no logro, 
en ese momento, completar la bendi-
ción que Dios había dado.  
La proclama de Josué quedó registra-
da, para que seamos instruidos y 
saber que Dios usa a sus ministros 
para anunciar, declarar, ordenar a 
través de proclamas. Así mismo 
sucede en nuestro tiempo, Dios habrá 
de proclamar un año favorable para 
nosotros, aunque acontezcan tiempos 
difíciles en nuestras vidas, aunque 
veamos las aguas del río desbordarse, 
debemos de creer en la promesa que 
Dios ha hecho y caminar en pos de él, 
quién ya nos dio la victoria contra 
nuestros enemigos para poseer la 
tierra que nos ha prometido. Busque-
mos continuamente su rostro, vivien-
do en santidad. 

Proclama de Jubileo
Por Marco Vinicio Castillo

Proclama de Josué
Por Marco Vinicio Martínez

LA VOZ DE LOS CINCO MINISTERIOS LA VOZ DE LOS CINCO MINISTERIOS



8 13

Josué  22:34  Y los hijos de Rubén y los 
hijos de Gad proclamaron respecto al 
altar: Sea testigo entre nosotros de que 
YHVH es Ha-’Elohim.

Haciendo una breve reseña de lo que 
había ocurrido antes de que los hijos de 
Rubén y Gad hicieran ésta proclama, la 
Biblia nos dice, que de las doce tribus de 
Israel, tres tribus (Manases, Gad , 
Rubén) regresaron a vivir del otro lado 
del río Jordán y erigieron un Altar, al 
cual le llamaron Ed que quiere decir 
“Testigo” o “Testimonio” y las tribus 
restantes se enojaron con ellos, creyeron 
que estaban haciendo sacrificios a otros 
dioses fuera de Jehová; y cruzando el 
Jordán les recriminaron respecto al 
Altar; pero al oír la explicación lógica y 
razonable por parte de los hijos de 
Rubén, que el Altar lo habían hecho  
para recordarles a ellos y a sus genera-
ciones, que existía un UNICO DIOS 
YHWH. LBA Josué 22:27 sino para 
que sea testigo entre nosotros y 
vosotros, y entre nuestras generaciones 
después de nosotros, que hemos de 
cumplir el servicio del SEÑOR delante 
de Él con nuestros holocaustos, con 
nuestros sacrificios y con nuestras 
ofrendas de paz, para que en el día de 
mañana vuestros hijos no digan a 
nuestros hijos: 'No tenéis porción en el 
SEÑOR. Sin lugar a dudas la proclama 
que hicieron los hijos de Rubén respecto 
al Altar, llamado Testigo o Testimonio, 
trajo consigo la restauración de la 
unidad y de la paz entre las tribus de 

Israel. Una vez más vemos la importancia 
de una proclama, antes que la hicieran los 
hijos de Rubén, se habían movido en las 
regiones celestes, espíritus de división, al 
punto de estallar casi una guerra entre las 
tribus del pueblo de Israel; y Dios movió el 
corazón de los hijos de Rubén y Gad, y 
puso en ellos las palabras precisas para 
hacer la proclama que trajo unidad y paz 
entre ellos. Es importante hacer notar que 
antes que diera la proclama, erigieron un 
altar; la palabra hebrea usada es la No. 
4196 del diccionario Strong, “Mizbeaj”. 
Esto tiene un gran significado, ya que 
previo a la proclama se hizo un altar, recor-
demos que el altar de los sacrificios que 
estaba en el Atrio del Tabernáculo de 
Moisés, el altar tenía 4 cuernos, un cuerno 
en cada esquina. En el idioma hebreo no 
existen las vocales, entonces la palabra 
altar se escribe  MZBJ (Mem, Zain, Bet, 
Jet), cada letra tiene un significado; M 
(perdón),  Z (buenas obras), B (bendición) 
y J (vidas). Para levantar un altar debe 
llevar el cuerno llamado Perdón, se tuvie-
ron que perdonar y para ello se humillaron, 
nadie puede pedir o dar perdón si antes no 
se humilla, quitaron su orgullo. También 
debe tener  el cuerno llamado Buenas 
Obras, como consecuencia que hubo 
perdón, se ayudaron mutuamente, también 
debe tener el cuerno llamado Bendición, 
esto es muy importante porque la proclama 
de parte de Dios, lleva bendición. Y el otro 
cuerno  llamado Vidas se manifestó 
también, porque no pensaron solo en la 
generación que estaba viva, pensaron en 
las generaciones que vendrían después de 

ellos; fueron responsables con su 
futuro. Y si a esto le sumamos el 
significado del nombre Rubén que 
quiere decir “he aquí un hijo” o  “la 
visión de un hijo”; la premisa definiti-
vamente, es que si una persona dará 
una proclama, esta persona primero 
debe ser Hijo de Dios, no criatura de 
Dios, y debe tener la visión propia y 
clara para la región territorial dada 
por Dios. El significado del nombre 
Gad, quiere decir “Tropa”, esto nos 
habla de unidad, de gente que está 
bajo cobertura, que tiene un coman-
dante, que están listos para la batalla. 
Por todo esto que hemos visto, la 
Proclama dada por los hijos de Rubén 
y los hijos de Gad fue tan poderosa 
que derrotó primero las potestades 
espirituales y como consecuencia 
ministró la unidad y la paz entre las 
tribus de Israel. En el tiempo actual, 
cuando Dios mueve el corazón de un 
ministro primario como es un apóstol, 
y le da la palabra, para que se dé una 
PROCLAMA, está va respaldada 
con señales, confirmaciones, y el 
poder de Dios y entonces traspasa no 
solo el ambiente terrenal, también 
traspasa lo espiritual y lo celestial y 
como consecuencia es bendecido el 
pueblo del Señor marcándole una 
senda de bendición.

NVI  Rut 4:9-10   Entonces Booz 
proclamó ante los ancianos y ante todo 
el pueblo: —Hoy son ustedes testigos de 
que le he comprado a Noemí toda la 
propiedad de Elimélec, Quilión y 
Majlón, y de que he tomado como 
esposa a Rut la moabita, viuda de 
Majlón, a fin de preservar el nombre del 
difunto con su heredad, para que su 
nombre no desaparezca de entre su 
familia ni de los registros del pueblo. 
¡Hoy son ustedes testigos!
Casi todas las proclamas de bendición 
que Dios dejó escritas en su palabra, las 
hizo a través de sus siervos, las cuales 
siguen vigentes hasta el día de hoy para 
nosotros los que hemos recibido en 
nuestro corazón a Jesucristo, 
siendo una de las proclamas 
más maravillosas, la proclama 
de Booz.
Booz es un prototipo de nuestro 
Señor Jesucristo, porque es 
quien redime a Rut, la viuda 
moabita de Mahlón (figura de 
la iglesia). No era permitido 
entre los israelitas tomar como 
mujer a una extranjera, pues en 
la ley de Moisés decía que si lo 
hacían, ellas los llevarían a 
adorar a sus ídolos (Ex 
34:15-16).  Pero Booz se fijó en 
Rut porque ella abandonó a su pueblo 
pagano, sus costumbres y su familia por 
seguir a su suegra Noemí (figura del 
Espíritu Santo) hasta Belén y se acogió 
bajo las alas del Dios de Israel.
Rut es figura de la iglesia que estuvo 
dispuesta a abandonar el mundo y su 
vida pecaminosa y con la guianza del 
Espíritu Santo, comenzó a congregarse 
y a alimentarse con la sana doctrina. La 
iglesia que anhela casarse con el Señor, 
debe tener las características de aquella 
joven que llamó la atención de Booz, 
para que la proclama que éste pronun-
ció, que es una proclama de redención, 
le sea otorgada a ella.
La palabra Redimir (Gaal H1350) según 
el Diccionario Hebreo Bíblico Chávez 
significa: 
1) Rescatar mediante la compra de la 
propiedad vendida, y

2) Libertar, comprar la libertad de una 
persona. Booz no tenía necesidad de adqui-
rir la heredad de Elimelec, pues él ya era un 
hombre rico y próspero, pero se enamoró 
de Rut, de lo que la gente le contó de ella, 
pues todo el pueblo decía que era una 
mujer virtuosa (Rut 3:11), por todo lo que 
había hecho por su suegra, y porque tenien-
do la oportunidad de quedarse en Moab y 
casarse de nuevo, escogió renunciar a todo 
y seguir a Noemí y creer en el Dios de 
Israel. Rut salió a espigar y nunca se imagi-
nó que llegaría, no solo a ser la dueña del 
campo, sino a ser la esposa de aquel varón 
de quien Dios le daría descendencia, de la 
cual nacería el Mesías. Rut 4:13  Booz, 
pues, tomó a Rut, y ella fue su mujer; y se 

llegó a ella, y Jehová le dio que concibiese 
y diese a luz un hijo. Rut 4:17 Y le dieron 
nombre las vecinas, diciendo: Le ha nacido 
un hijo a Noemí; y lo llamaron Obed. Este 
es padre de Isaí, padre de David. Esto es 
exactamente lo que nos ha sucedido a 
nosotros los que hemos creído.  El Señor 
compró el campo (mundo), pero no porque 
le interesara adquirirlo, sino porque junto 
con el campo estaba adquiriendo el tesoro 
(su esposa) que había escondido en el 
campo (Mt 13:44). Lo primero que Booz 
debía hacer era liberar a Rut del pariente 
más cercano, del que creía que tenía más 
derechos, pero que no la amaba, ni la 
valoraba, más bien la rechazaba.  Este 
pariente más cercano es figura del Diablo. 
El Señor nos libertó de la potestad del 
diablo para hacernos coherederos de toda 
la herencia, porque Él es el dueño de todo.

Booz la halló espigando en su campo 
y le dijo:
Rut 2:8-9  ...Oye, hija mía. No vayas 
a espigar a otro campo; tampoco 
pases de aquí, sino quédate con mis 
criadas. Fíjate en el campo donde 
ellas siegan y síguelas, pues he 
ordenado a los siervos que no te 
molesten. Cuando tengas sed, ve a las 
vasijas y bebe del agua que sacan los 
siervos. Esto quiere decir que el 
Señor desea que su iglesia tenga una 
casa donde congregarse y no sea 
como aquellos cristianos que andan 
de iglesia en iglesia y nunca recono-
cen un pastor, ni un padre espiritual, 
dando lugar a la confusión por prestar 

sus oídos a diversas doctri-
nas. Rut se fue a refugiar 
bajo el manto de Booz y él le 
ofrece redimirla, hacerla 
heredera de todo y ser parte 
de su vida.  Rut pasaría de 
sierva a esposa, para ser 
depositaria del amor de 
Booz. La iglesia que se casa 
es aquella que se mete bajo 
cobertura ministerial y le 
sirve a Dios, pero sobre todas 
las cosas, es la iglesia que se 
enamoró del Señor, porque 
cuando no hay amor, nos 

quedamos en el nivel de siervos 
únicamente.
Así como Booz tomó la sandalia del 
pariente más cercano e hizo una 
proclama de redención en favor de 
Rut, delante de los diez ancianos y 
testigos de la ciudad, el Señor ha 
hecho una proclama de redención en 
favor nuestro y la anunció a las potes-
tades:
Isa 54:4-5  No temas, pues no serás 
confundida; y no te avergüences, 
porque no serás afrentada, sino que te 
olvidarás de la vergüenza de tu juven-
tud, y de la afrenta de tu viudez no 
tendrás más memoria. Porque tu 
marido es tu Hacedor; Jehová de los 
ejércitos es su nombre; y tu Redentor, 
el Santo de Israel; Dios de toda la 
tierra será llamado.
Nuestra redención se acerca.

Proclama de Rubén
Por Ramiro Sagastume

Proclama de Booz
Por Louisette Moscoso
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En el Libro de Jueces, de los capítulos 
19 al 21, se narra uno de los hechos más 
obscuros de la historia del pueblo de 
Israel en donde algunos miembros de 
una de las tribus, la de Benjamín, 
comete una abominación, violando 
hasta producirle la muerte a la concubi-
na de un Levita, quien había decidido  
transitar por una de sus ciudades, Gabaa, 
por sentirse seguro en territorio de 
Israel, él Levita en su indignación 
desmiembra el cuerpo de su concubina y 
envía una parte a cada tribu del pueblo 
de Israel, para poder llamar la atención y 
que se haga justicia. Cuando los de 
Benjamín son confrontados por las 11 
tribus, se niegan a entregar a los culpa-
bles para juzgarlos, acción que abre la 
puerta a un período de guerra y gran 
mortandad, una guerra que enfrenta a 11 
de las tribus de Israel contra la tribu de 
Benjamín estos últimos los más diestros 
y aguerridos de las tribus para hacer la 
guerra. La finalidad de esta guerra era 
acabar con todos los de hijos de Benja-
mín para que quitara el pecado de en 
medio del pueblo, a Israel lo asiste la ley 
para tomar parte en esta guerra, pero 
además cuando le consultan a Jehová, 
les dice que deben subir y pelear contra 
Benjamín, en esta  guerra el pueblo de 
Israel sufre 30,000 muertes antes de 
derrotar a los benjaminitas a quienes 
finalmente  les destruyen  todas sus 
ciudades, mujeres e hijos quedando 
solamente 600 varones quienes se 
escondieron  en un lugar llamado la 
peña de Rimón.

Al analizar lo sucedido en el relato 
anterior, podemos entender que la acción 
de unos pocos hombres y la falta de una 
disciplina adecuada abrió la puerta a un 
período de juicio que conllevaría  la 
destrucción total de una casa paterna, una 
de las tribus de Israel,  además de una gran 
mortandad entre las restantes 11 tribus.
Al  darse cuenta de lo que había sucedido y 
como esta tribu desaparecería por comple-
to, ya que antes de iniciar la guerra, las 11 
tribus juraron delante de Dios que no 
darían sus mujeres como esposas a los de 
Benjamín, los jefes de las casas paternas 
buscan una solución para evitar la destruc-
ción total de  esta tribu y al hallarla envían 
mensajeros con un propósito: La Paz. 
Jueces 21:13 (VMP) Entonces toda la 
Congregación envió comisionados que 
tratasen con los hijos de Benjamín que 
estaban en el peñón de Rimón, y les procla-
masen la paz.
Para terminar con el período de juicio y 
destrucción sobre Benjamín a causa de su 
iniquidad hubo necesidad de PROCLA-
MAR, de hacer una proclamación profética 
que abriría un nuevo período de tiempo de 
paz en el cual no solamente terminaría el 
tiempo de juicio, de guerra y mortandad en 
Israel, si no que en medio de él, hubiese 
perdón y restauración para aquellos que 
habían pecado de una manera terrible.

Cuando vemos el significado de la palabra 
traducida del hebreo en la Versión Moder-
na Pratt como “proclamasen” podemos 
entender que los enviados a los de Benja-
mín estaban decretando un tiempo de paz, 

es decir estaban ordenando profética-
mente que se abriera un tiempo 
específico, estaban llamando proféti-
camente a La Paz, y según el signifi-
cado de la palabra proclamar, en el 
Diccionario de la Real academia 
española estaban anunciando proféti-
camente lo que abría de suceder, el 
inicio de un nuevo período de paz.

Lo explicado en los párrafos anterio-
res nos muestra una vez más cómo 
Dios utiliza las proclamas a lo largo 
de la Biblia para marcar el inicio de 
tiempos, ciclos, edades, como antes 
de los grandes y pequeños cambios de 
tiempos Dios PROCLAMA, lo que 
ha de venir en cada período con el 
propósito que su pueblo sepa hacia 
dónde caminar en pos de los deseos 
de bien y de un futuro mejor que en su 
amor y misericordia El tiene para 
nosotros.. 

¡allá, entre los abrevaderos, y al son de 
sonoros platillos, proclamen las victo-
rias del Señor, las victorias de sus aldeas 
en Israel! (Jueces 5:11 DHH) Los 
israelitas habían pecado contra Dios, por 
lo que Él permitió que Jabín, rey 
cananeo, los venciera quien los trató con 
crueldad durante veinte años, ellos 
pidieron a Dios que los salvara y busca-
ron a Débora profetisa y juez de Israel, 
en ese tiempo los caminos eran peligro-
sos, los campesinos no podían cultivar 
sus tierras y ella se levantó como una 
madre para defenderlos, le dio palabra a 
Barac para que enfrentara a Sísara jefe 
del ejército de Jabín diciéndole que Dios 
mismo iría al frente de su ejército y que 
le daría la victoria. Sísara 
murió cuando Jael le clavó una 
estaca en la cabeza contra la 
tierra. De esta manera Dios les 
dio la victoria a los israelitas 
quienes destruyeron al rey 
Jabín. ¿Una mujer puede hacer 
una proclama?   En este caso 
Débora era una autoridad 
reconocida en Israel y delega-
da por Dios, se menciona que 
era esposa de Lapidot, y que se 
sentaba debajo de una palme-
ra, es decir tenía una autoridad 
que la cubría. Una proclama 
tiene valor si es dada por alguien que es 
enviado y si es guiada por el Espíritu 
Santo. Débora primero les habla a los 
reyes y gobernantes de Israel diciéndo-
les: proclamen esto, ustedes los jefes. Lo 
hace por medio de una canción exhor-
tando a todos a proclamar las victorias 
del Señor al son de sonoros platillos, en 
otras versiones de la Biblia utilizan en 
lugar de la palabra proclamen "prego-
nen, anuncien, canten". David ordena 
que canten (1 Crónicas 16:23 TLA) una 
forma de proclamar las victorias de Dios 
es a través de la alabanza, dicho en otras 
palabras, alabando es como hemos 
estado proclamando la grandeza y las 
victorias del Señor.
Proclamando victorias del Señor.
Victoria sobre Egipto.
Es interesante ver que en Éxodo 15:1 
(TLA) Moisés y los israelitas cantaron 

(proclamaron) un himno por la gran victo-
ria que Dios tuvo hundiendo en el mar 
caballos y jinetes, liberándolos de la escla-
vitud de Egipto que es figura del mundo, de 
donde el Señor nos sacó con brazo fuerte y 
mano extendida por medio del libertador, 
venció a nuestros enemigos a través del 
bautismo en agua  y aun nos sacará pronto 
de la tierra, por lo cual  debemos proclamar 
que el Señor ya venció al mundo.
Victoria sobre nuestros enemigos.
En 2 Crónicas 20:17 (NTV) dice a Judá y 
Jerusalén que no tendrán que luchar contra 
Moab y Amón que tomen sus posiciones, 
se queden quietos y observen la victoria del 
Señor. En algunas ocasiones debemos 
quedarnos quietos,  reposar y esperar 

confiadamente en Él, para que pelee por 
nosotros. Vemos el ejemplo de Balac rey de 
Moab, que contrató a Balaam para malde-
cir a Israel, pero Dios no lo permitió y 
Balaam solo podía bendecir. El Señor 
peleó por su pueblo sin que él lo supiera, 
así Él nos da la victoria mientras reposa-
mos. Pero también utiliza a los héroes de 
David para obtener grandes victorias, es 
decir que van a haber momentos en los que 
es necesario pelear batallas sabiendo que 
Él nos dará la victoria. En el Antiguo Testa-
mento son muchas las victorias que el 
Señor le da a su pueblo. Sabemos que Dios 
lucha a nuestro favor por lo tanto procla-
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nuestros enemigos.

Manifestación de su victoria.
En Isaías 56:1 (BHTI) Dios dice que su 

salvación pronto llegará y que su 
victoria se va a manifestar refiriéndo-
se al Señor Jesús. Esta victoria 
empieza cuando el padre se despoja 
de su único hijo y cuando éste acepta 
esa delegación para  salvar a la huma-
nidad. Jesús venció a través de su 
muerte y resurrección;  al pecado, la 
enfermedad,  a la muerte misma y al 
mundo, y nosotros somos participes 
de esa gran victoria.
Dios mismo ha proclamado su victo-
ria ante las naciones, y llegará el 
tiempo en que todas las naciones 
verán la victoria que trae nuestro Dios 
montado en un caballo blanco como 
Rey de reyes y Señor de señores.

En Isaías 52:7 (BHTI) dice 
que es grato oír los pies del 
que trae buenas nuevas que 
proclama la paz y el bienestar, 
que pregona la victoria, y 
diciendo que Dios es nuestro 
rey. Esto nos muestra lo 
importante que es escuchar 
una proclama ya que estamos 
destinados a recibir y procla-
mar las grandezas del que nos 
llamó de las tinieblas a la luz.
La proclama de Débora es una 
proclama de victoria que Dios 
les dio sobre sus enemigos,  la 

cual pone fin a una época de 
sufrimiento y abre un espacio de paz 
al pueblo de Israel por cuarenta años. 
Es importante prestar atención a las 
proclamas que Dios da por medio de 
una autoridad delegada ya que Dios 
dice que pedirá cuentas si no se presta 
oído a las palabras que un profeta 
proclame en Su nombre, pero 
también porque una proclama nos 
señala un camino a recorrer, marca 
una etapa en la que debemos fluir y 
nos abre una puerta para entrar a una 
nueva dimensión en donde recibimos 
una enorme cantidad de bendiciones. 
Concluyo diciendo que también 
podemos obtener la victoria porque el 
Señor afirma que da la victoria a los 
que le sirven.

Proclama de Israel
Por Juan Luis Elías 

Proclama de Débora
Por Piedad de González
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Una de las vidas extraordinarias en la 
Biblia es la de Gedeón, un varón que 
guiado por el Señor, con 300 hombres 
derrota al ejército de los madianitas, un 
pueblo pagano, figura de la falsa gracia.

Inicialmente el ejército que acompañaba 
a Gedeón lo conformaban 32,000 
hombres, pero en Jueces 7:3 él realiza 
una PROCLAMA que dice: Ahora 
pues, proclama a oídos del pueblo, 
diciendo: "Cualquiera que tenga miedo 
y tiemble, que regrese y parta del monte 
Galaad." Y veintidós mil personas regre-
saron, pero quedaron diez mil.  Es muy 
interesante encontrar que dicho héroe de 
la fe realizará una PROCLAMA de tal 
magnitud, esto nos 
indica que las procla-
mas vienen desde hace 
mucho tiempo atrás y 
que están en el 
corazón de nuestro 
Padre.

Pero entonces la 
Proclama realizada 
por Gedeón en Jueces 

7:3, era una palabra 
(Proclama) para 
DEFINIR a las perso-
nas que lo acompaña-
ban, lo más tremendo de esta situación 
es que veintidós mil personas se regresa-
ron a sus casas aun sabiendo que eran 
guiados por el Señor. En nuestra vida 
amado hermano debe existir DEFINI-

CIÓN, no podemos estar en este tiempo 
asistiendo a la iglesia y decir que se es 
un simpatizante, en Cristo o somos 
cristianos o no lo somos;  somos pueblo 
de Dios o se es pueblo del enemigo, es 
necesario que a estas alturas de la vida, 
seamos definidos ya que estamos 
viviendo tiempos finales y la venida de 
nuestro amado es inminente.  Hoy en 
día, en varias congregaciones se predica 
un evangelio muy suave (LIGHT) y no 
se hace énfasis en el proceso de salva-
ción, perfeccionamiento, limpieza o 
vida en Santidad, sino que se entretiene 
a los asistentes con shows, música 
electrónica, luces u otras actividades 

que no tiene relación con lo que el Señor 
desea. Es necesario en nuestra vida el 
proceso de perfección ya que en este proce-
so iremos botando las cosas que debemos 
dejar atrás sin que volvamos nuestra 
mirada a ellas. Muchos no hacen lo que 
deben hacer porque sus líderes los tienen 
castrados para que no tengan anhelos o 
visiones. Cuando nos DEFINIMOS y 
decidimos seguir a Cristo, entramos al 
proceso de liberación del alma y fortaleci-
miento del espíritu, esto nos permitirá 
seguir adelante en el evangelio.

Según el Diccionario de la Lengua Españo-
la DEFINIDOS significa:  Que tiene unas 
características claras y precisas o que tiene 

unos límites concretos.  Cuando aceptamos 
al Señor inicia un proceso de cambio pero 
no es lo mismo que el Señor este con 
nosotros a que nosotros estemos con El. 
Porque si Cristo está con nosotros tenemos 
la esperanza de gloria, y no tenemos ningu-
na condenación porque estamos en El. Si 
estamos con Cristo, iremos a donde El 
vaya, porque cuando Cristo está con 
nosotros, entonces es El quien nos acompa-
ña a donde nosotros vamos.  En Mateo 

12:30 dice que el que no recoge en el 
Señor, desparrama, ¿qué estás recogiendo 
amado hermano? Si tu no eres definido 
corres un gran peligro ya que puedes estar 
recogiendo leños que te conducirán a la 
muerte.

En Isaías 54:7 vemos cómo el Señor le 
habla a Israel y les indica que fueron 

abandonados por infieles e indefini-
dos, por lo cual cayeron;  ellos se 
habían perdido en sus afanes, en 
Ezequiel 37:23 Dios les da una 
promesa y les dice que no se contami-
narán más con ídolos. Muchos 
hermanos hoy en día a pesar del 
ambiente contaminado en el que se 
desenvuelven no se contaminan 
debido a la Misericordia de Dios y su 
Amor y Definición de seguirle.  
Daniel es un ejemplo de lo anterior ya 
que a pesar de estar en Babilonia se 
propuso en su corazón no contami-
narse y por el poder de Dios actuando 
en él, no lo hizo.  

Muchas personas son susceptibles a 
extraviarse porque fácilmente se 
contaminan.  El no ser definido en las 
cosas del Señor puede llevar a un 
hermano o hermano a extraviarse, es 
decir no seguir el camino que lo lleve 
a tener una vida agradable a Dios.  El 
Señor en este tiempo está recogiendo 
a los caídos con gran compasión pero 
es necesario confesar y arrepentirse.  
Este es un excelente momento para 
que hagamos un examen de nuestra 
vida y de nuestro caminar en el Señor 
ya que es necesario conocer si se ha 
obrado en la forma que Dios desea o 
bien si no se ha sido definido en las 
cosas de Dios, si tu consideras que 
fallaste; recuerda que tenemos un 
abogado que está presto a ayudarnos.  
La palabra de Dios nos relata los 
errores que cometió el pueblo de 
Israel cuando estuvo en el desierto, 
luego de salir de Egipto, esas 
situaciones son un ejemplo para 
nosotros.  Fueron escritas para 
nuestra enseñanza, para que nosotros, 
que vivimos las últimas etapas del 
tiempo final, no cometamos las 
mismas faltas que ellos cometieron y 
que ganemos la batalla como 
GEDEÓN.

Jefté partió entonces con los ancianos de 
Galaad, y el pueblo lo proclamó su jefe 
y comandante. En Mispá, delante del 
Señor, Jefté reiteró (proclamó) todas las 
condiciones que había puesto.  Jueces 

11:11 LPD Una proclama es un anuncio 
público, de una persona con autoridad, 
de las cosas que vendrán en un tiempo 
específico, y como se deben de hacer. 
En lo espiritual se proclaman sobre todo 
bendiciones del Señor, tiempo favora-
ble, pero también se advierten de los 
peligros que pueden venir sobre la 
iglesia. Una de las proclamas que vemos 
en la Palabra del Señor, es la que hizo 
Jefté luego de ser reconocido por el 
pueblo de Israel como su jefe y coman-
dante. El pueblo reconoció la 
autoridad que El Señor le 
había dado a Jefté, por eso la 
proclama que él hizo fue 
recibida y tuvo mayor efecti-
vidad.
LA PROCLAMA DEL 

ATALAYA.

Jefté hizo su proclama en 
“Mispá”, nombre que signi-
fica Atalaya, Torre de 
Vigilancia, y entre otros 
Torre del Vigía. La función 
de un atalaya era permanecer 
en el muro de la ciudad para 
advertir al pueblo de un peligro 
inminente, además de poder divisar a 
algún mensajero con malas o buenas 
noticias, ya que por su altura se podía 
observar más allá que cualquier otro 
hombre dentro de la ciudad; también de 
forma figurada representa el estado o 
posición desde el que se aprecia bien 
una verdad. Un pastor en una congrega-
ción, un apóstol en una misión, tienen la 
función de atalaya y por lo tanto El 
Señor le da la capacidad de poder 
divisar más allá que todas las ovejas y 
ayudas ministeriales; ellos pueden 
advertir de peligros que pueden venir, 
así como de proclamar los tiempos que 
vienen de parte del Señor para su iglesia, 
para su amada.
LA PROCLAMA DEL QUE ABRE.

El nombre Jefté significa él abre, él 
abrirá, él pondrá en libertad, a quien 

Dios libera, entre otros. Cuando un minis-
tro primario, en especial un apóstol, hace 
una proclama apostólica y profética abre 
una “una puerta dimensional”, “un 
momentum”, es decir un tiempo en donde 
se aumenta, potencializa o llega a su 
máxima expresión un conjunto de bendi-
ciones, que pueden ser contenidas en un 
término o frase, tal como lo dijo el Señor 
Jesucristo cuando se refirió a una parte de 
lo que había venido a hacer a la tierra: A 
proclamar el año favorable del Señor 
Lucas 4:19 BTX. Una proclama también 
trae tiempos de libertad a su pueblo, El 
Espíritu del Señor está sobre mí, Porque 
me ungió para evangelizar a los pobres; Me 
ha enviado a proclamar libertad a los cauti-

vos, Y restauración de vista a los ciegos, A 
enviar en libertad a los oprimidos, Lucas 

4:18 BTX.

EL QUE PROCLAMA CONOCE LA 

PALABRA DE DIOS.

El término “reiterar o proclamar” que 
aparece en Jueces 11:11, es un verbo 
hebreo “H1196 Dábar” que se puede tradu-
cir como hablar, declarar conversar; este 
está relacionado con el sustantivo “H1197 
dabár” el cual se puede traducir como 
discurso, consejo, en la Biblia se encuentra 
unas 242 veces, y varias ocasiones se 
refiere a “La Palabra de Dios”. El que 
proclama debe ser alguien con amplio 
conocimiento de la Biblia, ya que con este 
viene la luz que ilumina las tinieblas de la 
ignorancia: “Lámpara es a mis pies tu 
palabra (dabár), y luz para mi camino” 
Salmos 119:105.

Una proclama también trae un claro 
entendimiento del porvenir, los que 
pueden ser para uno o varios años; La 
exposición de tus palabras (dabár) 
imparte luz; da entendimiento a los 
sencillos Salmo 119:130. Cuando 
entendemos que los planes del Señor 
son de bienestar y no de calamidad, 
podemos tener la certeza que el 
tiempo proclamado nos traerá cosas 
buenas, para darnos un mejor futuro, 
al cual le podemos sonreír, como lo 
hace la mujer virtuosa de Proverbios 
31. Una proclama apostólica y profé-
tica puede traer tiempos de refrigerio, 
esperanza y de fortaleza: “De tristeza 
llora mi alma; fortaléceme conforme 

a tu palabra (dabár)”.  Salmo 

119:28  

EL QUE PROCLAMA 

TIENE ALTAR. Jefté era hijo 
de Galaad, nombre que signifi-
ca “majando del testimonio”, 
“monumento de piedras”, entre 
otros; este último significado 
nos deja ver que el que procla-
ma tiene que tener altar para El 
Señor, tal como lo hizo Moisés 
cuando formó un altar de doce 
piedras. En un altar se presen-
tan ofrendas a Dios, las cuales 
deben serle agradables.

El que proclama debe tener una 
relación íntima con El Señor, ya que 
debe recibir la revelación necesaria 
de lo que debe ser señalado para el 
tiempo por venir. Jefté era un guerre-
ro esforzado, quien en su inicio fue 
rechazado por sus hermanos por ser 
hijo de una mujer extranjera, sin 
embargo, luego de que el pueblo de 
Israel fuera atacado por los amonitas, 
los ancianos de Galaad fueron a la 
tierra de Tob (bondad), a pedirle a 
Jefté que fuera su jefe para pelear 
contra estos enemigos. La Biblia dice 
que la bondad de Dios nos conduce al 
arrepentimiento, por lo que podemos 
entender que si alguna vez rechaza-
mos, no creímos o no nos parecía 
importantes las proclamas, Dios nos 
da la oportunidad de cambiar nuestra 
forma de pensar para poder recibirlas 
en su plenitud.

Proclama de Gedeón
Por Edwin Castañeda

Proclama de Jefté
Por Oswaldo Gutíerrez
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bien si no se ha sido definido en las 
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vienen de parte del Señor para su iglesia, 
para su amada.
LA PROCLAMA DEL QUE ABRE.

El nombre Jefté significa él abre, él 
abrirá, él pondrá en libertad, a quien 
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tro primario, en especial un apóstol, hace 
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esperanza y de fortaleza: “De tristeza 
llora mi alma; fortaléceme conforme 

a tu palabra (dabár)”.  Salmo 

119:28  

EL QUE PROCLAMA 

TIENE ALTAR. Jefté era hijo 
de Galaad, nombre que signifi-
ca “majando del testimonio”, 
“monumento de piedras”, entre 
otros; este último significado 
nos deja ver que el que procla-
ma tiene que tener altar para El 
Señor, tal como lo hizo Moisés 
cuando formó un altar de doce 
piedras. En un altar se presen-
tan ofrendas a Dios, las cuales 
deben serle agradables.

El que proclama debe tener una 
relación íntima con El Señor, ya que 
debe recibir la revelación necesaria 
de lo que debe ser señalado para el 
tiempo por venir. Jefté era un guerre-
ro esforzado, quien en su inicio fue 
rechazado por sus hermanos por ser 
hijo de una mujer extranjera, sin 
embargo, luego de que el pueblo de 
Israel fuera atacado por los amonitas, 
los ancianos de Galaad fueron a la 
tierra de Tob (bondad), a pedirle a 
Jefté que fuera su jefe para pelear 
contra estos enemigos. La Biblia dice 
que la bondad de Dios nos conduce al 
arrepentimiento, por lo que podemos 
entender que si alguna vez rechaza-
mos, no creímos o no nos parecía 
importantes las proclamas, Dios nos 
da la oportunidad de cambiar nuestra 
forma de pensar para poder recibirlas 
en su plenitud.

Proclama de Gedeón
Por Edwin Castañeda

Proclama de Jefté
Por Oswaldo Gutíerrez
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En el Libro de Jueces, de los capítulos 
19 al 21, se narra uno de los hechos más 
obscuros de la historia del pueblo de 
Israel en donde algunos miembros de 
una de las tribus, la de Benjamín, 
comete una abominación, violando 
hasta producirle la muerte a la concubi-
na de un Levita, quien había decidido  
transitar por una de sus ciudades, Gabaa, 
por sentirse seguro en territorio de 
Israel, él Levita en su indignación 
desmiembra el cuerpo de su concubina y 
envía una parte a cada tribu del pueblo 
de Israel, para poder llamar la atención y 
que se haga justicia. Cuando los de 
Benjamín son confrontados por las 11 
tribus, se niegan a entregar a los culpa-
bles para juzgarlos, acción que abre la 
puerta a un período de guerra y gran 
mortandad, una guerra que enfrenta a 11 
de las tribus de Israel contra la tribu de 
Benjamín estos últimos los más diestros 
y aguerridos de las tribus para hacer la 
guerra. La finalidad de esta guerra era 
acabar con todos los de hijos de Benja-
mín para que quitara el pecado de en 
medio del pueblo, a Israel lo asiste la ley 
para tomar parte en esta guerra, pero 
además cuando le consultan a Jehová, 
les dice que deben subir y pelear contra 
Benjamín, en esta  guerra el pueblo de 
Israel sufre 30,000 muertes antes de 
derrotar a los benjaminitas a quienes 
finalmente  les destruyen  todas sus 
ciudades, mujeres e hijos quedando 
solamente 600 varones quienes se 
escondieron  en un lugar llamado la 
peña de Rimón.

Al analizar lo sucedido en el relato 
anterior, podemos entender que la acción 
de unos pocos hombres y la falta de una 
disciplina adecuada abrió la puerta a un 
período de juicio que conllevaría  la 
destrucción total de una casa paterna, una 
de las tribus de Israel,  además de una gran 
mortandad entre las restantes 11 tribus.
Al  darse cuenta de lo que había sucedido y 
como esta tribu desaparecería por comple-
to, ya que antes de iniciar la guerra, las 11 
tribus juraron delante de Dios que no 
darían sus mujeres como esposas a los de 
Benjamín, los jefes de las casas paternas 
buscan una solución para evitar la destruc-
ción total de  esta tribu y al hallarla envían 
mensajeros con un propósito: La Paz. 
Jueces 21:13 (VMP) Entonces toda la 
Congregación envió comisionados que 
tratasen con los hijos de Benjamín que 
estaban en el peñón de Rimón, y les procla-
masen la paz.
Para terminar con el período de juicio y 
destrucción sobre Benjamín a causa de su 
iniquidad hubo necesidad de PROCLA-
MAR, de hacer una proclamación profética 
que abriría un nuevo período de tiempo de 
paz en el cual no solamente terminaría el 
tiempo de juicio, de guerra y mortandad en 
Israel, si no que en medio de él, hubiese 
perdón y restauración para aquellos que 
habían pecado de una manera terrible.

Cuando vemos el significado de la palabra 
traducida del hebreo en la Versión Moder-
na Pratt como “proclamasen” podemos 
entender que los enviados a los de Benja-
mín estaban decretando un tiempo de paz, 

es decir estaban ordenando profética-
mente que se abriera un tiempo 
específico, estaban llamando proféti-
camente a La Paz, y según el signifi-
cado de la palabra proclamar, en el 
Diccionario de la Real academia 
española estaban anunciando proféti-
camente lo que abría de suceder, el 
inicio de un nuevo período de paz.

Lo explicado en los párrafos anterio-
res nos muestra una vez más cómo 
Dios utiliza las proclamas a lo largo 
de la Biblia para marcar el inicio de 
tiempos, ciclos, edades, como antes 
de los grandes y pequeños cambios de 
tiempos Dios PROCLAMA, lo que 
ha de venir en cada período con el 
propósito que su pueblo sepa hacia 
dónde caminar en pos de los deseos 
de bien y de un futuro mejor que en su 
amor y misericordia El tiene para 
nosotros.. 

¡allá, entre los abrevaderos, y al son de 
sonoros platillos, proclamen las victo-
rias del Señor, las victorias de sus aldeas 
en Israel! (Jueces 5:11 DHH) Los 
israelitas habían pecado contra Dios, por 
lo que Él permitió que Jabín, rey 
cananeo, los venciera quien los trató con 
crueldad durante veinte años, ellos 
pidieron a Dios que los salvara y busca-
ron a Débora profetisa y juez de Israel, 
en ese tiempo los caminos eran peligro-
sos, los campesinos no podían cultivar 
sus tierras y ella se levantó como una 
madre para defenderlos, le dio palabra a 
Barac para que enfrentara a Sísara jefe 
del ejército de Jabín diciéndole que Dios 
mismo iría al frente de su ejército y que 
le daría la victoria. Sísara 
murió cuando Jael le clavó una 
estaca en la cabeza contra la 
tierra. De esta manera Dios les 
dio la victoria a los israelitas 
quienes destruyeron al rey 
Jabín. ¿Una mujer puede hacer 
una proclama?   En este caso 
Débora era una autoridad 
reconocida en Israel y delega-
da por Dios, se menciona que 
era esposa de Lapidot, y que se 
sentaba debajo de una palme-
ra, es decir tenía una autoridad 
que la cubría. Una proclama 
tiene valor si es dada por alguien que es 
enviado y si es guiada por el Espíritu 
Santo. Débora primero les habla a los 
reyes y gobernantes de Israel diciéndo-
les: proclamen esto, ustedes los jefes. Lo 
hace por medio de una canción exhor-
tando a todos a proclamar las victorias 
del Señor al son de sonoros platillos, en 
otras versiones de la Biblia utilizan en 
lugar de la palabra proclamen "prego-
nen, anuncien, canten". David ordena 
que canten (1 Crónicas 16:23 TLA) una 
forma de proclamar las victorias de Dios 
es a través de la alabanza, dicho en otras 
palabras, alabando es como hemos 
estado proclamando la grandeza y las 
victorias del Señor.
Proclamando victorias del Señor.
Victoria sobre Egipto.
Es interesante ver que en Éxodo 15:1 
(TLA) Moisés y los israelitas cantaron 

(proclamaron) un himno por la gran victo-
ria que Dios tuvo hundiendo en el mar 
caballos y jinetes, liberándolos de la escla-
vitud de Egipto que es figura del mundo, de 
donde el Señor nos sacó con brazo fuerte y 
mano extendida por medio del libertador, 
venció a nuestros enemigos a través del 
bautismo en agua  y aun nos sacará pronto 
de la tierra, por lo cual  debemos proclamar 
que el Señor ya venció al mundo.
Victoria sobre nuestros enemigos.
En 2 Crónicas 20:17 (NTV) dice a Judá y 
Jerusalén que no tendrán que luchar contra 
Moab y Amón que tomen sus posiciones, 
se queden quietos y observen la victoria del 
Señor. En algunas ocasiones debemos 
quedarnos quietos,  reposar y esperar 

confiadamente en Él, para que pelee por 
nosotros. Vemos el ejemplo de Balac rey de 
Moab, que contrató a Balaam para malde-
cir a Israel, pero Dios no lo permitió y 
Balaam solo podía bendecir. El Señor 
peleó por su pueblo sin que él lo supiera, 
así Él nos da la victoria mientras reposa-
mos. Pero también utiliza a los héroes de 
David para obtener grandes victorias, es 
decir que van a haber momentos en los que 
es necesario pelear batallas sabiendo que 
Él nos dará la victoria. En el Antiguo Testa-
mento son muchas las victorias que el 
Señor le da a su pueblo. Sabemos que Dios 
lucha a nuestro favor por lo tanto procla-
mamos que nos da la victoria sobre 
nuestros enemigos.

Manifestación de su victoria.
En Isaías 56:1 (BHTI) Dios dice que su 

salvación pronto llegará y que su 
victoria se va a manifestar refiriéndo-
se al Señor Jesús. Esta victoria 
empieza cuando el padre se despoja 
de su único hijo y cuando éste acepta 
esa delegación para  salvar a la huma-
nidad. Jesús venció a través de su 
muerte y resurrección;  al pecado, la 
enfermedad,  a la muerte misma y al 
mundo, y nosotros somos participes 
de esa gran victoria.
Dios mismo ha proclamado su victo-
ria ante las naciones, y llegará el 
tiempo en que todas las naciones 
verán la victoria que trae nuestro Dios 
montado en un caballo blanco como 
Rey de reyes y Señor de señores.

En Isaías 52:7 (BHTI) dice 
que es grato oír los pies del 
que trae buenas nuevas que 
proclama la paz y el bienestar, 
que pregona la victoria, y 
diciendo que Dios es nuestro 
rey. Esto nos muestra lo 
importante que es escuchar 
una proclama ya que estamos 
destinados a recibir y procla-
mar las grandezas del que nos 
llamó de las tinieblas a la luz.
La proclama de Débora es una 
proclama de victoria que Dios 
les dio sobre sus enemigos,  la 

cual pone fin a una época de 
sufrimiento y abre un espacio de paz 
al pueblo de Israel por cuarenta años. 
Es importante prestar atención a las 
proclamas que Dios da por medio de 
una autoridad delegada ya que Dios 
dice que pedirá cuentas si no se presta 
oído a las palabras que un profeta 
proclame en Su nombre, pero 
también porque una proclama nos 
señala un camino a recorrer, marca 
una etapa en la que debemos fluir y 
nos abre una puerta para entrar a una 
nueva dimensión en donde recibimos 
una enorme cantidad de bendiciones. 
Concluyo diciendo que también 
podemos obtener la victoria porque el 
Señor afirma que da la victoria a los 
que le sirven.

Proclama de Israel
Por Juan Luis Elías 

Proclama de Débora
Por Piedad de González
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Josué  22:34  Y los hijos de Rubén y los 
hijos de Gad proclamaron respecto al 
altar: Sea testigo entre nosotros de que 
YHVH es Ha-’Elohim.

Haciendo una breve reseña de lo que 
había ocurrido antes de que los hijos de 
Rubén y Gad hicieran ésta proclama, la 
Biblia nos dice, que de las doce tribus de 
Israel, tres tribus (Manases, Gad , 
Rubén) regresaron a vivir del otro lado 
del río Jordán y erigieron un Altar, al 
cual le llamaron Ed que quiere decir 
“Testigo” o “Testimonio” y las tribus 
restantes se enojaron con ellos, creyeron 
que estaban haciendo sacrificios a otros 
dioses fuera de Jehová; y cruzando el 
Jordán les recriminaron respecto al 
Altar; pero al oír la explicación lógica y 
razonable por parte de los hijos de 
Rubén, que el Altar lo habían hecho  
para recordarles a ellos y a sus genera-
ciones, que existía un UNICO DIOS 
YHWH. LBA Josué 22:27 sino para 
que sea testigo entre nosotros y 
vosotros, y entre nuestras generaciones 
después de nosotros, que hemos de 
cumplir el servicio del SEÑOR delante 
de Él con nuestros holocaustos, con 
nuestros sacrificios y con nuestras 
ofrendas de paz, para que en el día de 
mañana vuestros hijos no digan a 
nuestros hijos: 'No tenéis porción en el 
SEÑOR. Sin lugar a dudas la proclama 
que hicieron los hijos de Rubén respecto 
al Altar, llamado Testigo o Testimonio, 
trajo consigo la restauración de la 
unidad y de la paz entre las tribus de 

Israel. Una vez más vemos la importancia 
de una proclama, antes que la hicieran los 
hijos de Rubén, se habían movido en las 
regiones celestes, espíritus de división, al 
punto de estallar casi una guerra entre las 
tribus del pueblo de Israel; y Dios movió el 
corazón de los hijos de Rubén y Gad, y 
puso en ellos las palabras precisas para 
hacer la proclama que trajo unidad y paz 
entre ellos. Es importante hacer notar que 
antes que diera la proclama, erigieron un 
altar; la palabra hebrea usada es la No. 
4196 del diccionario Strong, “Mizbeaj”. 
Esto tiene un gran significado, ya que 
previo a la proclama se hizo un altar, recor-
demos que el altar de los sacrificios que 
estaba en el Atrio del Tabernáculo de 
Moisés, el altar tenía 4 cuernos, un cuerno 
en cada esquina. En el idioma hebreo no 
existen las vocales, entonces la palabra 
altar se escribe  MZBJ (Mem, Zain, Bet, 
Jet), cada letra tiene un significado; M 
(perdón),  Z (buenas obras), B (bendición) 
y J (vidas). Para levantar un altar debe 
llevar el cuerno llamado Perdón, se tuvie-
ron que perdonar y para ello se humillaron, 
nadie puede pedir o dar perdón si antes no 
se humilla, quitaron su orgullo. También 
debe tener  el cuerno llamado Buenas 
Obras, como consecuencia que hubo 
perdón, se ayudaron mutuamente, también 
debe tener el cuerno llamado Bendición, 
esto es muy importante porque la proclama 
de parte de Dios, lleva bendición. Y el otro 
cuerno  llamado Vidas se manifestó 
también, porque no pensaron solo en la 
generación que estaba viva, pensaron en 
las generaciones que vendrían después de 

ellos; fueron responsables con su 
futuro. Y si a esto le sumamos el 
significado del nombre Rubén que 
quiere decir “he aquí un hijo” o  “la 
visión de un hijo”; la premisa definiti-
vamente, es que si una persona dará 
una proclama, esta persona primero 
debe ser Hijo de Dios, no criatura de 
Dios, y debe tener la visión propia y 
clara para la región territorial dada 
por Dios. El significado del nombre 
Gad, quiere decir “Tropa”, esto nos 
habla de unidad, de gente que está 
bajo cobertura, que tiene un coman-
dante, que están listos para la batalla. 
Por todo esto que hemos visto, la 
Proclama dada por los hijos de Rubén 
y los hijos de Gad fue tan poderosa 
que derrotó primero las potestades 
espirituales y como consecuencia 
ministró la unidad y la paz entre las 
tribus de Israel. En el tiempo actual, 
cuando Dios mueve el corazón de un 
ministro primario como es un apóstol, 
y le da la palabra, para que se dé una 
PROCLAMA, está va respaldada 
con señales, confirmaciones, y el 
poder de Dios y entonces traspasa no 
solo el ambiente terrenal, también 
traspasa lo espiritual y lo celestial y 
como consecuencia es bendecido el 
pueblo del Señor marcándole una 
senda de bendición.

NVI  Rut 4:9-10   Entonces Booz 
proclamó ante los ancianos y ante todo 
el pueblo: —Hoy son ustedes testigos de 
que le he comprado a Noemí toda la 
propiedad de Elimélec, Quilión y 
Majlón, y de que he tomado como 
esposa a Rut la moabita, viuda de 
Majlón, a fin de preservar el nombre del 
difunto con su heredad, para que su 
nombre no desaparezca de entre su 
familia ni de los registros del pueblo. 
¡Hoy son ustedes testigos!
Casi todas las proclamas de bendición 
que Dios dejó escritas en su palabra, las 
hizo a través de sus siervos, las cuales 
siguen vigentes hasta el día de hoy para 
nosotros los que hemos recibido en 
nuestro corazón a Jesucristo, 
siendo una de las proclamas 
más maravillosas, la proclama 
de Booz.
Booz es un prototipo de nuestro 
Señor Jesucristo, porque es 
quien redime a Rut, la viuda 
moabita de Mahlón (figura de 
la iglesia). No era permitido 
entre los israelitas tomar como 
mujer a una extranjera, pues en 
la ley de Moisés decía que si lo 
hacían, ellas los llevarían a 
adorar a sus ídolos (Ex 
34:15-16).  Pero Booz se fijó en 
Rut porque ella abandonó a su pueblo 
pagano, sus costumbres y su familia por 
seguir a su suegra Noemí (figura del 
Espíritu Santo) hasta Belén y se acogió 
bajo las alas del Dios de Israel.
Rut es figura de la iglesia que estuvo 
dispuesta a abandonar el mundo y su 
vida pecaminosa y con la guianza del 
Espíritu Santo, comenzó a congregarse 
y a alimentarse con la sana doctrina. La 
iglesia que anhela casarse con el Señor, 
debe tener las características de aquella 
joven que llamó la atención de Booz, 
para que la proclama que éste pronun-
ció, que es una proclama de redención, 
le sea otorgada a ella.
La palabra Redimir (Gaal H1350) según 
el Diccionario Hebreo Bíblico Chávez 
significa: 
1) Rescatar mediante la compra de la 
propiedad vendida, y

2) Libertar, comprar la libertad de una 
persona. Booz no tenía necesidad de adqui-
rir la heredad de Elimelec, pues él ya era un 
hombre rico y próspero, pero se enamoró 
de Rut, de lo que la gente le contó de ella, 
pues todo el pueblo decía que era una 
mujer virtuosa (Rut 3:11), por todo lo que 
había hecho por su suegra, y porque tenien-
do la oportunidad de quedarse en Moab y 
casarse de nuevo, escogió renunciar a todo 
y seguir a Noemí y creer en el Dios de 
Israel. Rut salió a espigar y nunca se imagi-
nó que llegaría, no solo a ser la dueña del 
campo, sino a ser la esposa de aquel varón 
de quien Dios le daría descendencia, de la 
cual nacería el Mesías. Rut 4:13  Booz, 
pues, tomó a Rut, y ella fue su mujer; y se 

llegó a ella, y Jehová le dio que concibiese 
y diese a luz un hijo. Rut 4:17 Y le dieron 
nombre las vecinas, diciendo: Le ha nacido 
un hijo a Noemí; y lo llamaron Obed. Este 
es padre de Isaí, padre de David. Esto es 
exactamente lo que nos ha sucedido a 
nosotros los que hemos creído.  El Señor 
compró el campo (mundo), pero no porque 
le interesara adquirirlo, sino porque junto 
con el campo estaba adquiriendo el tesoro 
(su esposa) que había escondido en el 
campo (Mt 13:44). Lo primero que Booz 
debía hacer era liberar a Rut del pariente 
más cercano, del que creía que tenía más 
derechos, pero que no la amaba, ni la 
valoraba, más bien la rechazaba.  Este 
pariente más cercano es figura del Diablo. 
El Señor nos libertó de la potestad del 
diablo para hacernos coherederos de toda 
la herencia, porque Él es el dueño de todo.

Booz la halló espigando en su campo 
y le dijo:
Rut 2:8-9  ...Oye, hija mía. No vayas 
a espigar a otro campo; tampoco 
pases de aquí, sino quédate con mis 
criadas. Fíjate en el campo donde 
ellas siegan y síguelas, pues he 
ordenado a los siervos que no te 
molesten. Cuando tengas sed, ve a las 
vasijas y bebe del agua que sacan los 
siervos. Esto quiere decir que el 
Señor desea que su iglesia tenga una 
casa donde congregarse y no sea 
como aquellos cristianos que andan 
de iglesia en iglesia y nunca recono-
cen un pastor, ni un padre espiritual, 
dando lugar a la confusión por prestar 

sus oídos a diversas doctri-
nas. Rut se fue a refugiar 
bajo el manto de Booz y él le 
ofrece redimirla, hacerla 
heredera de todo y ser parte 
de su vida.  Rut pasaría de 
sierva a esposa, para ser 
depositaria del amor de 
Booz. La iglesia que se casa 
es aquella que se mete bajo 
cobertura ministerial y le 
sirve a Dios, pero sobre todas 
las cosas, es la iglesia que se 
enamoró del Señor, porque 
cuando no hay amor, nos 

quedamos en el nivel de siervos 
únicamente.
Así como Booz tomó la sandalia del 
pariente más cercano e hizo una 
proclama de redención en favor de 
Rut, delante de los diez ancianos y 
testigos de la ciudad, el Señor ha 
hecho una proclama de redención en 
favor nuestro y la anunció a las potes-
tades:
Isa 54:4-5  No temas, pues no serás 
confundida; y no te avergüences, 
porque no serás afrentada, sino que te 
olvidarás de la vergüenza de tu juven-
tud, y de la afrenta de tu viudez no 
tendrás más memoria. Porque tu 
marido es tu Hacedor; Jehová de los 
ejércitos es su nombre; y tu Redentor, 
el Santo de Israel; Dios de toda la 
tierra será llamado.
Nuestra redención se acerca.

Proclama de Rubén
Por Ramiro Sagastume

Proclama de Booz
Por Louisette Moscoso
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Entre las proclamas que Dios hizo sobre 
el pueblo de Israel por medio de Moisés, 
podemos resaltar la proclama de libertad 
que se hacía cada cincuenta años, cono-
cida como el Año del Jubileo (Lev. 
25.10-11). A partir de su llegada a la 
tierra de Canaán, los hijos de Israel 
debían contar siete ciclos de siete años 
cada uno (un total de cuarenta y nueve 
años) y el siguiente año era declarado el 
Año del Jubileo.
Esta proclama se hacía el décimo día del 
séptimo mes del calendario hebreo, 
coincidiendo con el día de la expiación 
(Lev. 23.26-28) que era el único día del 
año en el que el sumo sacerdote 
podía entrar al Lugar Santísimo 
para hacer expiación por sí 
mismo y por el pueblo (Lev. 
16.29-30). Ese día se debía 
tocar fuertemente el cuerno de 
carnero por toda la tierra de 
Israel y ésa era la señal del 
inicio de un tiempo de libertad.
Cuando analizamos la palabra 
libertad podemos notar que se 
traduce del término hebreo 
derôr (H1865 – Strong) que a 
su vez se deriva de una raíz que 
significa moverse rápidamente 
y se usa para referirse a un grupo de 
personas que se mueve con espontanei-
dad, ya sea dentro de un mismo lugar o 
para trasladarse de un lugar a otro. Esto 
significa que al proclamar el Año del 
Jubileo los hijos de Israel eran libres de 
cualquier forma de esclavitud, servi-
dumbre o dependencia, y podían gozar 
de absoluta libertad.
Por esta razón, cuando se proclamaba el 
Año del Jubileo los hijos de Israel 
podían volver a la heredad que El Señor 
les había entregado y aunque anterior-
mente hubiesen vendido sus propieda-
des o una parte de ellas, en el Año del 
Jubileo podían recuperarlas completa-
mente.
Por otra parte, la palabra Jubileo se 
traduce del término yôbêl (H3104) que 
en algunos casos se usa para referirse al 
cuerno de carnero, pero específicamente 
se refiere al sonido que se emitía con el 
cuerno de carnero, generalmente como 

una señal para que el pueblo subiera. Por 
ejemplo, cuando El Señor dijo a Moisés 
que Él descendería en la madrugada del 
tercer día a la vista de todo el pueblo, le 
dijo que nadie podía subir o tocar el monte, 
pero “Cuando resuene prolongadamente el 
cuerno del carnero (yôbêl – H3104), ellos 
subirán al monte.” (Exo. 19.13) 
Asimismo, cuando El Señor dio instruccio-
nes a Josué con respecto a la conquista de 
Jericó le dijo: “Y sucederá que cuando 
toquen un sonido prolongado con el cuerno 
de carnero, y cuando oigáis el sonido de la 
trompeta, todo el pueblo gritará a gran voz, 
y la muralla de la ciudad se vendrá abajo; 

entonces el pueblo subirá, cada hombre 
derecho hacia adelante.” (Jos. 6.5)
Ahora bien, debemos recordar que las 
cosas que le sucedieron al pueblo de Israel 
en el pasado son figura para nosotros, a 
quienes ha alcanzado el final de los 
tiempos (1 Cor. 10.11), de manera que todo 
lo que hemos explicado con anterioridad 
tiene un significado muy importante para 
nosotros.
En primer lugar, El Señor Jesucristo es 
nuestro Sumo Sacerdote según el orden de 
Melquisedec (Heb. 5.5-6) que entró una 
sola vez y para siempre en el Lugar Santísi-
mo del tabernáculo celestial, llevando su 
propia sangre para hacer expiación por 
nuestros pecados (Heb. 9.11-12) y con ello 
marcó el inicio del Año del Jubileo para 
nosotros, es decir, nuestra liberación de 
cualquier forma de esclavitud.
De la misma manera, la proclama de 
libertad que se anunciaba con el sonido 
prolongado del cuerno de carnero nos da a 

entender que es tiempo de volver a 
nuestra posesión, no sólo en el 
sentido de recuperar las cosas mate-
riales o terrenales que hayamos 
podido perder en el pasado, sino 
principalmente en el sentido de 
volver a nuestra heredad en la casa 
del Padre, tal como decía David: “…a 
la casa del Señor volveré por largos 
días” (Salmos 23.6)
También debemos considerar que la 
tierra de Canaán representa nuestra 
alma que debe ser conquistada para 
El Señor, pero así como Jericó estaba 
cerrada a causa de los hijos de Israel, 

así también hay áreas de 
nuestra alma que han perma-
necido cerradas por mucho 
tiempo y no han sido 
conquistadas, pero el sonido 
prolongado del cuerno de 
carnero que anuncia el Año 
del Jubileo, es la señal que 
nos indica que debemos 
gritar a gran voz para que las 
murallas caigan y podamos 
subir a tomar posesión de lo 
que El Señor nos ha entrega-
do.
Finalmente, así como el 

cuerno de carnero anunciaba a los 
hijos de Israel  que podían subir al 
monte, el Año del Jubileo nos anuncia 
que es el tiempo de subir de esta tierra 
para encontrarnos con El Señor en las 
nubes y ser arrebatados juntamente 
con los muertos en Cristo que resuci-
tarán primero, pero así como los hijos 
de Israel debían santificarse y lavar 
sus vestiduras a fin de estar prepara-
dos para el tercer día, nosotros 
también debemos santificarnos y 
lavar nuestras vestiduras, sabiendo 
que el tiempo de nuestra redención 
está más cerca que cuando por prime-
ra vez creímos. ¡Maranatha!

Dios ha usado a sus portavoces, grandes 
hombres y mujeres de Dios descritos en 
la Biblia y actualmente por medio de sus 
ministros, para marcar períodos de 
bendición para el pueblo de Dios. En 
griego la palabra kerusso (G2784) se 
traduce proclamar, y según el Dicciona-
rio Certeza significa: “proclamar como 
heraldo".  En el mundo antiguo el heral-
do era una figura de considerable impor-
tancia.  Debía ser un hombre de integri-
dad y carácter, estaba al servicio del Rey 
o el Estado para hacer las proclamacio-
nes públicas.  El principal mensaje de 
los heraldos es la proclamación pública 
de las buenas nuevas de salvación y 
anunciar lo que Dios ha hecho o hará.
La descripción anterior nos muestra que 
debemos de estar atentos a las procla-
mas que Dios da a su pueblo, debemos 
de analizar qué se proclama, quién lo 
proclama y porqué se está proclamando.  
Cada una de estas preguntas nos ayuda-
rán a verificar por medio de las Escritu-
ras si es un mensaje que viene de Dios, 
como lo hacían los hombres de Berea 
(Hch. 17:11). 
Vamos a analizar la proclama que Josué 
hizo en el Antiguo Testamento sobre el 
pueblo de Israel. Primero veamos quién 
era Josué: su nombre significa “el Señor 
es salvación”.  Su propio nombre impli-
ca salvación, una salvación que Dios 
tenía preparada para su pueblo, una 
salvación de morir en el desierto, ya que 
al salir de Egipto el pueblo se había 
quedado por varios años en el desierto, 
sin ver cumplida la promesa que tenían 

de poseer la Tierra 
Prometida. 
En Josué 1:1 (FTA), 
vemos a un Josué, 
quién tenía identidad 
de ministro, que 
ocuparía el lugar de 
Moisés, es decir 
estaría a cargo de 
guiar al pueblo de 
Israel y llevarlo a la 
Tierra Prometida. En 
el primer capítulo del 
libro de Josué, vemos 

que no era una tarea fácil, por lo que Dios 
le recuerda que debe esforzarse y ser muy 
valiente. 
Josué se encontraba, probablemente en un 
momento difícil, ya que el guía del pueblo, 
Moisés, había muerto.  En este tiempo aún 
no habían reyes ni jueces sino que era el 
tiempo de los patriarcas por lo que le 
correspondía a Josué liderar a todo el 
pueblo.  Y el Señor lo iba a utilizar como su 
instrumento para bendecir al pueblo de 
Israel por medio de él. Así que su tarea era 
completar, darle continuidad a la obra que 
Dios había iniciado por medio de Moisés y 
llevarla a feliz término, desde la salida de 
Egipto y entrar a Canaán, la Tierra Prome-
tida.  Dios ya había prometido en el tiempo 
de Moisés, que el pueblo de Israel iba a 
poseer la tierra de Canaán, pero era Josué 
quién guiara al pueblo para cumplir dicha 
promesa.  Es en ese momento, que Josué 
tiene que levantarse y hacer una proclama, 
al pueblo de Israel.
“Entonces Josué ordenó a los alguaciles: 
Vayan por el campamento y echen esta 
proclama a la gente” (Josué 1:10 NBE).  
Entonces la pregunta inmediata es ¿Qué se 
proclamó? E inmediatamente dice: "Abas-
tézcanse de víveres, porque dentro de tres 
días pasarán el Jordán para ir a tomar 
posesión de la tierra que el Señor, su Dios, 
les da en propiedad". 
Por lo tanto, Josué proclamó al pueblo de 
Israel que iba a pasar el río Jordán, en otras 
palabras, la proclama era: no importa lo 
que enfrentemos, el Señor estará con 
nosotros, y cumplirá lo que nos prometió, 
nos dará la tierra de Canaán en posesión 
para nosotros y nuestras generaciones.  

Esto era muy importante para el 
pueblo, ya que al pasar el río Jordán, 
tomarían posesión de la tierra que 
Dios había prometido a sus antepasa-
dos.  Para un pueblo que desde sus 
orígenes ha estado buscando esta 
promesa y una tierra que por fin fuera 
de ellos y que allí pudieran estable-
cerse, declararla como su propiedad. 
Una proclama de parte de Dios 
siempre va a traer bendiciones, la 
proclama que había realizado Josué 
no era la excepción, pero para recibir 
esas bendiciones el pueblo debe 
añadirle fe, es decir, creerle a Dios y 
en la proclama realizada. Es decir que 
la reacción del pueblo ante la procla-
ma también es muy importante, no 
basta con que el ministro declare una 
palabra, ya que la bendición se derra-
mara en los que crean y hagan confor-
me Dios ordene, para recibir esas 
bendiciones. Eso fue lo que sucedió 
con el pueblo que salió de Egipto, 
que, aunque pasaron el Mar Rojo y 
vieron la mano poderosa de Dios en 
el desierto, desobedecieron y no 
lograron cumplir a su totalidad la 
promesa, aún Moisés siendo un gran 
siervo y ministro de Dios, no logro, 
en ese momento, completar la bendi-
ción que Dios había dado.  
La proclama de Josué quedó registra-
da, para que seamos instruidos y 
saber que Dios usa a sus ministros 
para anunciar, declarar, ordenar a 
través de proclamas. Así mismo 
sucede en nuestro tiempo, Dios habrá 
de proclamar un año favorable para 
nosotros, aunque acontezcan tiempos 
difíciles en nuestras vidas, aunque 
veamos las aguas del río desbordarse, 
debemos de creer en la promesa que 
Dios ha hecho y caminar en pos de él, 
quién ya nos dio la victoria contra 
nuestros enemigos para poseer la 
tierra que nos ha prometido. Busque-
mos continuamente su rostro, vivien-
do en santidad. 

Proclama de Jubileo
Por Marco Vinicio Castillo

Proclama de Josué
Por Marco Vinicio Martínez
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Moisés fue un connotado hombre de 
Dios, figura de un apóstol en el AT y 
también reconocido profeta de Dios, que 
realizó no solamente una, sino varias 
proclamas. Es necesario saber qué 
proclamas son, dónde están escritas y 
qué significan. No podremos explicar 
todas, pero mencionaremos la mayoría 
de una forma breve, para que usted 
amado lector, las pueda investigar a 
profundidad en su casa. Veámoslas:
LA LEY DEL SEÑOR Moisés procla-
mó la ley que Dios le dio, para que el 
pueblo la conociera, la entendiera y la 
cumpliera: BTX Éxodo 
24:7 Luego tomó el rollo 
del pacto y lo proclamó a 
oídos del pueblo. Ellos 
dijeron: Cumpliremos y 
obedeceremos todo lo que 
YHVH habló. Este versí-
culo tiene un paralelo en 
este otro: CEE Deuterono-
mio 4:45 Estos son los 
estatutos, mandatos y 
decretos que Moisés 
proclamó a los hijos de 
Israel, a su salida de 
Egipto. Acá podemos 
deducir entonces, que las 
proclamas del Señor nos sirven para 
conocer Su voluntad y así poder 
agradarle a Él, buscando cumplir con la 
misma en todo momento.
LA BENDICIÓN PARA QUIENES 
ALABAN SU NOMBRE Moisés 
bendijo a cada una de las tribus de 
Israel, eliminando así las maldiciones 
que de Jacob recibieron algunas. Llama 
mucho la atención la que proclamó 
sobre Judá: NVP Deuteronomio 33:7 Y 
esta bendición proclamó a favor de 
Judá. Dijo así: Oye, Señor, la voz de 
Judá, y llévalo a su pueblo; sus manos le 
basten, y tú seas su ayuda contra sus 
enemigos. Es decir, Moisés estaba 
proclamando a favor de Judá, para que 
El Señor siempre escuche la alabanza de 
su pueblo, pero también, para que el 
pueblo siempre pueda estar en unidad, 
buscando del Señor. Adicionalmente, 
proclamó la bendición de poder tener la 
provisión en sus manos, así como de ser 
entrenados como guerreros, sabiendo 
que la ayuda proviene de Dios y es a 

través de Cristo por quien somos salvos en 
toda guerra y circunstancia. LOS CÁNTI-
COS DE MOISÉS La Palabra nos enseña 
que Moisés realizó dos proclamas en forma 
de cánticos, ante el pueblo de Israel. La 
primera es la siguiente: LPD Éxodo 
15:2-19 El Señor es mi fuerza y mi protec-
ción, él me salvó. Él es mi Dios y yo lo 
glorifico, es el Dios de mi padre y yo 
proclamo su grandeza… (Solo reproduci-
mos el versículo 2). ¡Esta proclama en 
forma de cántico, es gloriosa, porque 
declara la victoria del Señor y de su pueblo, 
sobre el enemigo que los oprimía y los 

asediaba, y muestra el regocijo que trae 
una proclama sobre el pueblo de Dios! La 
segunda proclama en forma de cántico es la 
siguiente: CEE Deuteronomio 31:30 
Entonces Moisés proclamó en presencia de 
toda la asamblea de Israel las palabras de 
este cántico hasta el final. Dicho cántico 
está descrito en Deuteronomio 32:1-43. 
Por lo extenso de este texto bíblico, no lo 
reproduciremos en este espacio, pero 
resaltaremos algunos aspectos importantes 
de dicha proclama, ya que contiene carac-
terísticas relevantes, de otras proclamas 
que Dios ministra a través de sus siervos:
LA PROCLAMA ALCANZA TODO 
LUGAR Este cántico proclamado por 
Moisés, se escucha en los cielos 
(Shamaim) y la tierra escucha atentamente 
al mismo: Deuteronomio 32:1. ENSEÑA 
Y SIENTA DOCTRINA Desciende desde 
los cielos de varias formas de agua, que 
tipifica la palabra de Dios entregada de 
diferentes maneras: Lluvia, rocío, llovizna, 
aguacero: Deuteronomio 32:2. LE DA LA 
GLORIA A DIOS Siempre declara la 

grandeza de nuestro Señor: Deutero-
nomio 32:3. EXPLICA EL 
CARÁCTER DE DIOS Dios no es 
injusto ni infiel, y por lo tanto, su 
obra perfecta, está declarada en su 
rectitud a través de las proclamas: 
Deuteronomio 32:4. ESTABLECE 
LA CONDICIÓN DEL HOMBRE 
Nos enseña nuestra condición, por 
qué no debemos apartarnos de Dios y 
cuál es nuestra verdadera identidad: 
Deuteronomio 32:5-6. LLAMA AL 
ARREPENTIMIENTO Nos da los 
medios para poder volver a las sendas 

antiguas: Deuteronomio 32:7. 
NOS ENSEÑA PATERNIDAD 
Establece herencia a recibir, 
límites a respetar, amor y perte-
nencia: Deuteronomio 32:8-9. 
DEMUESTRA SU AMOR En 
una parábola hermosa, explica de 
dónde nos sacó Dios, cómo nos 
cuida y nos restaura: Deuterono-
mio 32:10-11. LLAMA A 
AMARLO SOLO A ÉL Puesto 
que solamente Él es quien nos 
rescata, nadie más: Deuterono-
mio 32:12. DA TESOROS EN 
ABUNDANCIA Hace visible 
toda la prosperidad, abundancia, 

regocijo y bendiciones espirituales y 
materiales que Dios nos da: Deutero-
nomio 32:13-14. ABRE OPORTU-
NIDADES Aún en medio de la 
necedad del ser humano, abre puertas 
para la bendición del Señor: Deutero-
nomio 32:15-21. DA A CONOCER 
LA MISERICORDIA DE DIOS 
Puesto que explica cuáles son los 
castigos a quienes menosprecian al 
Señor, pero también demuestra cómo 
Dios no busca destruir, sino rescatar: 
Deuteronomio 32:22-34. DECRE-
TA LO QUE VENDRÁ La proclama 
rasga los cielos y decreta las cosas 
que tienen que materializarse. 
Marcan un antes y un después sobre 
la tierra, denotando la voluntad de 
Dios sobre sus hijos pero también 
sobre aquellos que no lo son, y nos 
llena de esperanza, al saber que Él 
desea que nos regocijemos y que 
seamos libres de toda clase de mal: 
Deuteronomio 32:35-43.

Luego Samuel proclamó ante el pueblo 
los derechos de la realeza y los consignó 
por escrito en un libro que puso delante 
de Yahvéh (BSA 1Sa 10:25).
Como podemos leer en el versículo 
anterior, la Proclama del profeta Samuel 
se basa en explicar los derechos que 
tienen los reyes.  Según la concordancia 
Strong, la palabra derechos viene de la 
palabra hebrea mishpát H4941 que 
también se puede traducir privilegios. 
Dicho de otra manera, Samuel estaba 
proclamando los privilegios de los 
reyes. La Escritura dice: "y nos hizo 
reyes y sacerdotes para Dios, su 
Padre..." (RV60 Apo 1:6).
Espiritualmente hablando y por la 
fe podemos decir que gracias al 
sacrificio de Cristo y el derrama-
miento de su sangre, hemos sido 
constituidos reyes.  Por eso  el 
apóstol Pedro escribió que somos 
un real sacerdocio (1Pe 2:9). Por 
esta razón, la proclama de Samuel 
nos enseña los derechos y  privi-
legios inmerecidos que podemos 
gozar nosotros (reyes), que en 
otro tiempo estábamos alejados 
de los pactos y las promesas. 
LOS PRIVILEGIOS DE UN REY 
LARGURA DE DÍAS:  "Tú añadirás 
días a los días del rey; sus años serán 
como muchas generaciones." Sal 61:6 
LBLA.   Como hemos leído, la largura 
de días es una añadidura que Dios 
concede a los reyes.  Esto  le sucedió al 
rey Ezequías, ya que la Escritura nos 
enseña que cuando había enfermado de 
muerte oró y lloró al Señor suplicando 
misericordia, El Señor le oyó y le añadió 
quince años más de vida. (2Re 20:1-6).
REVELACIÓN Y ENTENDIMIEN-
TO: "Es privilegio de Dios ocultar un 
asunto, y privilegio del rey descubrirlo." 
NTV Pro 25:2. En el verso anterior la  
palabra asunto se deriva de la palabra 
hebrea dabár H1697 y entre sus muchas 
acepciones están:  palabra, mensaje, 
pensamiento, promesa, respuesta etc. 
Esto quiere decir que Dios esconde en 
su Palabra mensajes, pensamientos, 
respuestas  y promesas que deben ser 
descubiertos; y a un rey le es concedido 

el privilegio de descubrirlos y entenderlos.
Algunas versiones en este versículo, en 
lugar de traducir descubrir, traducen: 
escudriñar, investigar, entender.  Entonces, 
dentro de los derechos de los reyes está la 
revelación y el entendimiento.
Hay un rey en la Biblia llamado Ciro a 
quien Dios le dijo: "Te daré los tesoros 
secretos, las riquezas escondidas para que 
sepas que yo soy el Señor, el Dios de Israel, 
que te ha llamado por tu nombre." Isa 45:3 
(BMN). Dios escondió a los sabios y 
entendidos de la tierra estas cosas y se las 
reveló a los niños (nosotros). Luc 10:21.

ALEGRÍA Y REGOCIJO:  En la Biblia 
de las Américas,  el Salmo 21 tiene como 
título "El Rey se alegra en el Poder del 
Señor" Es un salmo escrito por el rey 
David que hace referencia así mismo. 
Debido a la abundancia de privilegios que 
nos describe este salmo, consideré impor-
tante poner gran parte del capítulo:
Sal 21:1-7 ...en tu fortaleza se alegrará el 
rey, ¡y cuánto se regocijará en tu salvación! 
Tú le has dado el deseo de su corazón, y no 
le has negado la petición de sus labios. 
Porque le sales al encuentro con bendicio-
nes de bien; corona de oro fino colocas en 
su cabeza.    Vida te pidió y tú se la diste, 
largura de días eternamente y para siempre.   
Grande es su gloria por tu salvación, 
esplendor y majestad has puesto sobre él.   
Pues le haces bienaventurado para 
siempre; con tu presencia le deleitas con 
alegría. Porque el rey confía en el SEÑOR, 
y por la misericordia del Altísimo no será 
conmovido. Estos siete versos nos mues-

tran quince privilegios que tienen los 
reyes, y por la fe son para nosotros. 
Aleluya!!
HABLA DE PARTE DE DIOS: 
"Los oráculos están en los labios del 
rey, y en el juicio su boca no yerra." 
(BMN Pro 16:10). Un oráculo es una 
palabra divina, una palabra prove-
niente de la boca de Dios. De tal 
modo que la Biblia KJV tradujo en 
este verso en vez de oráculo "Senten-
cia Divina"  la traducción LBLH  
"Decisión Divina"  la Biblia NTV  
"El rey habla con sabiduría divina" y 

la NRV1990 "El rey habla 
en nombre de Dios". 
Según el diccionario expo-
sitivo VINE un oráculo 
denota una declaración o 
respuesta divina, y dice 
que incluye todas las 
declaraciones escritas de 
Dios por medio de los 
escritores del antiguo 
testamento. También se 
refiere al contenido de la 
doctrina cristiana. En otras 
palabras,  en los labios del 
rey están las declaraciones 

de Dios, el rey tiene el privilegio de 
ser portador de la doctrina de Cristo.  
Es privilegio de la realeza espiritual 
pronunciar los dichos del Señor.  El 
ejemplo que encaja perfectamente en 
este inciso es el rey Salomón, ya que 
el escribió: "Palabras del rey Lemuel, 
oráculo que le enseñó su madre." Pro 
31:1 (LBLA).
En conclusión, la proclama de 
Samuel nos recuerda que como reyes 
y sacerdotes de un mejor pacto,  debe-
mos hacer uso de los derechos y 
privilegios que Dios nos ha concedi-
do.   Al considerar los diferentes 
derechos de los reyes que pudimos 
leer en este articulo, podemos decir 
que la proclama del profeta Samuel se 
divide en:  La proclama de la añadi-
dura de días, la proclama de la revela-
ción, la proclama. 

Las Proclamas De Moisés
Por Sergio Licardie

Proclama de Samuel
Por Hilmar Ochoa
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En el primer libro de los Reyes capítulo 
1 se narra un tiempo trascendental para 
el pueblo de Israel, David siendo un 
anciano necesitaba de muchos cuidados, 
condición que le impedía tener 100% el 
cuidado del gobierno en el pueblo de 
Dios. Esto fue aprovechado por su hijo 
Adonías para preparar hombres de 
caballo que corrieran delante de él y se 
proclamó rey sobre Israel, sin que su 
padre David lo supiera. Era un tiempo 
apremiante porque el pueblo tenía los 
ojos puestos en su Rey para saber quién 
sería el sucesor de David.
Dios le había prometido a David que 
dentro de sus descendientes levantaría a 
uno que saldría de sus entra-
ñas y que lo afirmaría en su 
reino. El que Dios había 
escogido dentro de sus hijos 
era Salomón, porque así lo 
describe el Rey David 
cuando llama a los oficiales y 
al pueblo de Israel: El ha 
escogido a mi hijo Salomón 
para que se siente en el trono 
del reino del SEÑOR sobre 
Israel. El que Salomón fuera 
sucesor de su padre David, 
no era solamente un deseo de 
un padre, era para que se 
cumpliera la voluntad de 
Dios, porque así lo había determinado el 
Señor.
David hizo una proclama guiada por 
Dios, ya que el profeta Natán le recordó 
la promesa que Dios le había dado:  1 
Reyes 1:43-44 (BJ2)   Jonatán respon-
dió a Adonías: «Todo lo contrario. 
Nuestro señor el rey David ha proclama-
do rey a Salomón.  44   El rey ha enviado 
con él al sacerdote Sadoq, al profeta 
Natán, a Benaías, hijo de Yehoyadá, a 
los kereteos y peleteos, y le han hecho 
montar sobre la mula del rey. 
Es impresionante el equipo que respaldó 
la proclama del Rey David, Sadoc el 
sacerdote que trajo el Arca a la ciudad 
de David y el Profeta Natán muy 
reconocido por la cercanía con el Rey, 
quienes fueron los enviados para ungir a 
Salomón; Benaías que era uno de los 
valientes de David y el ejército que 

comandaba, los kereteros y los peleteros. 
Una proclama, además de la autoridad de 
quien la da, debe ser ejecutada por siervos 
fieles, buscadores de Dios, que aman su 
presencia, por ministros que fluyen en lo 
profético, valientes que han peleado junta-
mente con el Rey y lo han defendido con su 
vida, así como guerreros que no le temen a 
la guerra. También es importante mencio-
nar el lugar donde realizó esta proclama, 
Gihón, según los diccionarios Hitchcock y 
el de nombres RV 1909 significa “Valle de 
Gracia” y el diccionario Lockward le da el 
significado: “corrientes de aguas”. Esto 
nos hace comprender que una proclama se 
hace con la gracia y con el fluir poderoso 

del Espíritu Santo, que trae la abundante 
palabra de Dios.
Hay dos características principales en las 
funciones de David para hacer la proclama, 
como Rey tenía toda la autoridad para 
declarar que era lo que Dios había determi-
nado para su pueblo Israel, como era el 
declarar el sucesor en su trono, y la otra, 
que David era profeta, lo describe la Biblia 
en Hechos 2:30, dos funciones que se 
entrelazan para que se cumpla lo ordenado 
por Dios, la autoridad y la unción profética, 
dos facultades dadas por Dios que unidas 
hacen un efecto extraordinario sobre el 
pueblo de Dios para que lo determinado en 
el cielo se realice en la tierra. 
La trascendencia de una proclama que 
proviene de Dios, lo vemos en los efectos 
que se dieron sobre Salomón, el sucesor de 
su padre el Rey David:  1 Reyes 3:7-8 
(RVA 1989)   Y ahora, oh Jehovah, Dios 

mío, tú has constituido a tu siervo rey 
en lugar de mi padre David, a pesar 
de que yo soy muy joven y no sé 
cómo salir ni entrar.   8   Tu siervo 
está en medio de tu pueblo al cual 
escogiste; un pueblo tan numeroso 
que por su multitud no se puede 
contar ni se puede numerar. 
A pesar que Salomón era joven, lo 
proclamado por su padre, había llega-
do a lo mas profundo de su corazón, 
aunque no se sentía con la capacidad 
de gobernar al pueblo de Dios porque 
era numeroso y era un inexperto, 
comprendía que el estar como Rey de 
Israel, provenía de la voluntad de 

Dios, que el Señor lo había 
constituido como Rey y Él se 
encargaría de prepararlo, de 
capacitarlo para poder gobernar 
a su pueblo, actitud que fue del 
agrado a los ojos de Dios en la 
vida de Salomón, por eso le fue 
dado lo que pidió: un corazón 
entendido para juzgar y discer-
nimiento entre el bien y el mal, 
además Dios le dio aun lo que 
no había pedido.

Una proclama que proviene del 
Señor, es una palabra que tiene 
una trascendencia sobre el 

pueblo de Dios y que lo conduce 
hacia su propósito, de tal manera que 
su pueblo va evolucionando hasta 
poder alcanzar la plenitud de las 
promesas de Dios. El Señor ha consti-
tuido en este tiempo Apóstoles con 
autoridad sobre su cuerpo y profetas 
con revelación de las cosas que 
vendrán, nos ha conducido de procla-
ma en proclama, primeramente en 
proclamas proféticas y posteriormen-
te en proclamas apostólicas y proféti-
cas, a tal grado que con la autoridad 
apostólica que da la orden para lo que 
vendrá y con la unción profética que 
da a conocer lo que viene sobre el 
pueblo de Dios, a causado una explo-
sión de bendiciones para el pueblo de 
Dios a tal grado que año con año hay 
una expectación sobras las cosas que 
vendrán en el nuevo ciclo.

Proclamar es notificar de manera públi-
ca asuntos de carácter político, militar, 
económico, etc. (DRAE), generalmente 
en forma de ley, por lo tanto solo pueden 
proclamar aquellos que estén investidos 
de autoridad y poder.
Con el propósito de ilustrar la importan-
cia que tienen las proclamas de Dios 
sobre su pueblo y orientados por estos 
elementos básicos, evaluaremos la 
proclama que faraón rey de Egipto 
realizó a favor de José hijo menor de 
Israel, la cual se encuentra contenida en 
el capítulo 41 del libro de Génesis.
Autoridad que emite la proclama:
En este caso identificamos a Faraón rey 
de Egipto, de tal manera que podemos 
afirmar que los reyes tienen esta potes-
tad como parte de sus funciones como 
gobernantes, sin embargo llama la 
atención que Faraón es figura del gober-
nante de este mundo; entonces ¿cuál es 
el origen de su autoridad a pesar de ser 
quién era?
Pues de Dios, el Dios de Israel que es el 
mismo Dios que nos alcanzó con su 
misericordia por medio de su hijo unigé-
nito, nuestro Señor Jesucristo, quien 
según la palabra dice que quita reyes y 
pone reyes, por quien da autoridad a los 
gobernantes sobre la tierra; de tal 
manera que nuestras bendiciones vienen 
contenidas en cada proclama que nace 
del corazón de Dios, sin importar el 
instrumento (Dan 2:21; Rom 13:1).
¿Cuál era el contenido y propósito de la 
proclama?:
Gen 41:43  Lo hizo montar en su segun-

do carro, y proclama-
ron delante de él: 
¡Doblad la rodilla! Y 
lo puso sobre toda la 
tierra de Egipto. Gen 
41:44  Entonces 
Faraón dijo a José: 
Aunque yo soy 
Faraón, sin embargo, 
nadie levantará su 
mano ni su pie sin tu 
permiso en toda la 
tierra de Egipto. Gen 
41:45  Y Faraón 
llamó a José por el 

nombre de Zafnat-panea, y le dio por mujer 
a Asenat, hija de Potifera, sacerdote de On. 
Y salió José por toda la tierra de Egipto. 

El propósito encierra varios aspectos, pero 
quizás el más importante de todos era dar a 
conocer la delegación de autoridad sobre la 
vida de José, figura de nuestro Señor Jesús, 
delante de quien toda rodilla se doblará 
tanto de los que están en cielo, en la tierra 
y debajo de la tierra y quien además recibió 
toda autoridad en los cielos y en la tierra. 
Constituyéndose por lo tanto, en el único 
mediador entre Dios y los hombres; de tal 
manera que cualquier otra propuesta de 
reconciliador o intercesor según la traduc-
ción del griego, es ilegal y carece de autori-
dad delante del Rey.

Por esa razón las instrucciones contenidas 
en el propósito mediante la delegación, 
incluyen según la proclama del rey: que El 
estará sobre mi casa y que sus órdenes 
serán obedecidas; por eso necesitamos ser 
como el rey David que llevó la presencia 
del Señor a su casa y se prodigó en 
obediencia y mientras lo hizo de esa 
manera el Señor permaneció con Él y lo 
bendijo grandemente.

¿A quienes está dirigida la proclama?:
En este aspecto podemos identificar a toda 
una nación, dado que el texto hace referen-
cia al pueblo egipcio, pensemos que se 
trata de la población que habita la tierra 
incluso al día de hoy, podemos deducir que 
hay quienes han puesto atención al anuncio 
y hay otros que no, a pesar de que el propó-

sito de Dios es que nadie perezca y 
que todos procedan al arrepentimien-
to. Por esa razón la proclama sobre 
José se da antes de un período de 
abundancia seguido por otro de 
escases; recuerden que el propósito 
era que todos obedecieran a José en lo 
que les dijera respecto a lo que habría 
de suceder (7 años de abundancia y 
7 más de escases), en este caso 
piensen en José a la manera de minis-
tros primarios delegados en este 
tiempo para preparar a la Iglesia del 
Señor antes de un suceso muy pareci-
do.
Entonces, si el Señor Jesús subió más 
arriba de todos los cielos y delegó 
dones en forma de hombres, dentro 
de ellos, el apóstol cuya traducción 
más conocida es “enviado” y si la 
misma palabra dice que aquel que no 
recibe al enviado realmente no recibe 
al que lo envió; podríamos deducir 
que los que atienden el llamado serán 
aquellos que aprovecharan los 7 años 
de abundancia, mientras que los que 
no reciban esta proclama tendrán que 
sufrir los 7 años de tribulación. 
Nótese que la proclama llevaba 
implícita la instrucción de obedecer a 
José, lo cual tenía relación con la 
cosecha o los frutos del trabajo, como 
si hoy en día habláramos de la ofren-
da o del diezmo por decirlo de alguna 
manera, aunque también se relaciona 
con el versículo que nos alienta a 
buscar a Dios mientras pueda ser 
hallado.

Al comprender la relación entre 
autoridad y delegación, es posible 
mostrar obediencia y ser objeto de su 
bendición, entendiendo que no existe 
bendición sin instrucción y manda-
miento, mismos que han sido notifi-
cados en cada una de sus proclamas y 
disposiciones desde siempre y para 
siempre.

Proclama de David
Por Abraham De La Cruz

Proclama de José
Por Fernando Álvarez
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En este pasaje de la Biblia podemos ver 
a Jacob proclamar cuando hace un altar, 
considerando que Dios que tiene una 
relación directa con él como individuo, 
y que la tendrá con Israel como nación.
Jacob era un engañador, había quitado 
por medio de engaños la bendición del 
primogénito a su hermano Esaú, por lo 
cual tuvo que huir para no perder la 
vida, esa fuga lo llevó a la casa de Labán 
donde conoce a Raquel quien sería su 
esposa, no sin antes pasar por varios 
engaños. Prosperó con temor, pero llegó 
el momento en el que tenía que regresar, 
así que huyó con sus mujeres e hijos, 
siendo perseguido por Labán, llegó a 
estar en una encrucijada, ya que corría 
riesgo su vida y en el camino de la 
reconciliación se encontró solo y allí lo 
visitó el Señor. Génesis 32:28 nos habla 
de la lucha de Jacob con el ángel, cómo 
obtuvo su victoria y como consecuencia 
tuvo una transformación de Jacob el 
engañador a Israel príncipe de Dios 
(Génesis 32:29). Después de este 
cambio se da una reconciliación con su 
hermano, se separan y llega Jacob a 
Padam aram; edifica un altar y hace una 
proclama: "El-Elohe-Israel" que signifi-
ca "el poderoso Dios de Israel". La 
palabra proclama en hebreo es  "cara" 
que se puede traducir llamar, proclamar 
o profetizar. Lo que quiere decir que al 
poner nombre a aquel altar estaba 
proclamando y profetizando que había 
un poderoso Dios que se iba a manifes-
tar de esa forma para todo un pueblo 
llamado Israel. Esto es una figura para 
nosotros que somos el Israel espiritual, 
por lo que nos interesan las implicacio-
nes de esta proclama que cambia la 
historia de un hombre y de la humani-
dad. La profecía sobre Jacob
Génesis 35:10, 11 (LBLA) Y Dios le 
dijo: Tu nombre es Jacob; no te llamarás 
más Jacob, sino que tu nombre será 
Israel. Y le puso el nombre de Israel. 
También le dijo Dios: Yo soy el Dios 
Todopoderoso. Sé fecundo y multiplíca-
te; una nación y multitud de naciones 
vendrán de ti, y reyes saldrán de tus 
lomos. Esto sucede después que Jacob 
proclamó, le confirman el cambio de 

nombre a Israel y 
Dios mismo en su 
m a n i f e s t a c i ó n 
como el Todopode-
roso le profetiza 
que Israel no será 
solo un hombre 
sino una nación. 
Una de las implica-
ciones de esta 
bendición es el 
cambio de la 
naturaleza del 
individuo y su 
fructificación, para 
nosotros que también éramos como Jacob, 
es que Dios nos cambia a una nueva criatu-
ra y nos hace fecundos, con capacidad de 
multiplicarnos y fructificar.
El Dios poderoso de Israel y la salida de 
Egipto Éxodo 5:1 (RVR60) Después 
Moisés y Aarón entraron a la presencia de 
Faraón y le dijeron: Jehová el Dios de 
Israel dice así: Deja ir a mi pueblo a 
celebrarme fiesta en el desierto. La mani-
festación poderosa del Dios de Israel 
ordena a Faraón, al diablo, que deje en 
libertad a su pueblo, y aun le dice el 
motivo, que es para hacer fiesta en el 
desierto, esto es parte de la histórica victo-
ria de Dios a través de Moisés para liberar 
a Israel y que pasará a una nueva dimen-
sión, de esclavo a libre, de tristeza a alegría 
para celebrar fiesta. Esto nos habla también 
de nuestra liberación y salida de Egipto 
(por medio de nuestro libertador Jesucris-
to), el dejar de ser esclavos del temor y nos 
da la capacidad de hacer fiesta, estar 
realmente felices en el desierto, es decir no 
importando la situación, el hecho de saber 
que nuestro Dios es Todopoderoso nos 
hace celebrar hasta perder la compostura.
El Dios de Israel y la vida en abundancia 
Josué 10:42 (RVR60) Todos estos reyes y 
sus tierras los tomó Josué de una vez; 
porque Jehová el Dios de Israel peleaba por 
Israel. Vemos que después  de salir de 
Egipto y atravesar el desierto entran a 
Canaán en donde el Señor les daba la victo-
ria para que conquistaran la tierra prometi-
da. No fue fácil pero al dejar de ser escla-
vos y ser descontaminados en el desierto, 
el Dios de Israel los convirtió en conquista-

dores con grandes victorias. Hoy el 
mismo Dios nos lleva a conquistar la 
vida en abundancia que también es 
una promesa para nosotros la iglesia, 
el Israel de Dios, al conquistar 
nuestra propia alma. San Lucas 1:68 
(RVR60) La salvación del Dios de 
Israel Bendito el Señor Dios de Israel, 
Que ha visitado y redimido a su 
pueblo… 

Aquel anciano pudo tener en sus 
brazos a un bebé y saber que era el 
Salvador, el Dios Todopoderoso 
había enviado a Su hijo para la libera-
ción de un pueblo, pero no lo recono-
cieron y eso significó nuestra propia 
liberación y convertirnos en el pueblo 
de Dios, pero solo aquellos que lo 
anhelaban lo podrían reconocer.  
Jacob proclamó que tenía un Dios 
poderoso, eso implicaba una profecía 
para su descendencia, nosotros somos 
esa descendencia espiritual de aquel 
que fue cambiado de nombre, recibi-
mos los beneficios de aquella procla-
ma que atravesó el tiempo, Él que nos 
sacó del mundo nos permite ser 
fructíferos, cambia nuestra naturale-
za, nos permite alcanzar la vida en 
abundancia y ahora esperamos que 
con mano fuerte nos levante de la 
tierra al  encuentro con nuestro 
amado. Él es nuestra herencia.

Jonás 1:2 Levántate y ve a Nínive, 
aquella gran ciudad, y pregona contra 
ella; porque ha subido su maldad delante 
de mí. Jonás 3:1-2, 7 Vino palabra de 
Jehová por segunda vez a Jonás, dicien-
do: 2 Levántate y ve a Nínive, aquella 
gran ciudad, y proclama en ella el 
mensaje que yo te diré. 7 E hizo procla-
mar y anunciar en Nínive, por mandato 
del rey y de sus grandes, diciendo:  
Hombres y animales, bueyes y ovejas, 
no gusten cosa alguna; no se les dé 
alimento, ni beban agua…
Una proclama alcanza gran importancia 
porque marca hitos, se convierten en 
parte-aguas y significan transiciones, es 
decir hay cambios luego de 
una proclama.  Dios no se 
equivoca y tiene una declara-
ción específica antes del 
momento de la proclama, 
durante la proclama y luego 
de la misma. Otra caracterís-
tica que podemos ver es la 
soberanía de Dios en una 
proclama.  En el caso de 
Jonás, de pronto y la 
escogencia de la ciudad no 
era del todo del parecer de 
Jonás y hasta del mismo 
pueblo de Israel.  ¿Cómo 
llevar un mensaje de arrepentimiento a 
los enemigos? ¡A aquellos que han 
destruido al mismo pueblo!  Humana-
mente no tiene sentido, pero justamente 
esto es lo que Dios hace.  Jonás es envia-
do a proclamar a un pueblo extranjero 
que además ha dominado al pueblo de 
Israel.  No existe simpatía dentro de los 
israelitas por las ciudades Asirias y por 
lo tanto, los valores no son compartidos. 
Por eso es que Jonás prácticamente se va 
para otro lado. Vemos otra parte impor-
tante de la proclama y es la vida práctica 
o el testimonio. Para que la proclama de 
Jonás fuese escuchada, para que Jonás 
tuviera autoridad con sus palabras; fue 
necesario que los jugos gástricos del pez 
cambiaran la fisonomía del profeta. Esto 
es lo que pasa antes de la proclama y que 
a veces no comprendemos. Estamos 
esperando las promesas de proclamas 
anteriores y llegamos a creer que no son 

para nosotros, pero cada momento que 
esperamos a los pies del Señor, es a la vez 
un instante en que nos acercamos a cumplir 
Su voluntad.  Tal vez este momento de tu 
vida tenga parecido al bolo alimenticio 
dentro del gran pez, pero seguramente ese 
tiempo se acabará y saldrás para ser una 
proclama en sí misma.  Saldrás como un 
hombre o una mujer señal que tiene autori-
dad ante los incrédulos, que ha sido equipo 
espiritualmente y físicamente para cumplir 
una función en el plan de Dios. ¿Cómo era 
posible que una proclama de salvación no 
tuviera como interlocutor a un salvo? Jonás 
podía decir que había tocado fondo y que 
pensó que moriría o tal vez que murió 

(Jonás 2.6).  También contaba con un 
grado tal de comunión con Dios en la 
oración que sabía cuan efectiva y poderosa 
es en momentos de crisis. Esto es parte de 
la proclama, es parte del mensaje.  Llegará 
el momento en donde Dios se manifieste y 
cumpla Su propósito en tu vida ya sea para 
salvación, liberación, sanidad, para recibir 
un consejo o una habilitación. Este es el 
año agradable de Dios, es el tiempo en que 
a Dios le ha parecido bien bendecirte, 
aunque tal vez no sientas que todo marcha 
viento en popa, puedes estar seguro que 
Dios si sabe a dónde te lleva. Cuando vas 
en el tiempo de Dios, cuando has dejado 
que Dios te muestre el camino y cuando 
has dejado que Dios te hable por las 
circunstancias, la proclamación de Su 
mensaje haya eco en las vidas de los no 
creyentes.  En el caso de Jonás el impacto 
fue tan grande que leemos: Jonás 3:5 Y los 

hombres de Nínive creyeron a Dios, y 
proclamaron ayuno, y se vistieron de 
cilicio desde el mayor hasta el menor 
de ellos.
El mensaje llegó hasta las autoridades 
de manera que se hizo una proclama a 
ese nivel para incluir a habitantes y 
sus animales (Jonás 3.7).  Esto es 
muy interesante porque parece ser 
que una proclama de Dios tendrá 
consecuencias “en cadena” hacia 
debajo de manera que se pueden dar 
otras “proclamas” pero siempre en el 
mismo orden de ideas de lo que Dios 
tiene para nosotros. En otras palabras, 
para todos los que comprendan el 

principio de autoridad puesto 
por Dios. Se necesita autoridad 
para proclamar, tu no ves que 
todas las personas estuvieran 
haciendo una proclama, sino 
que ves a Jonás haciéndolo por 
orden directa de Dios y en este 
último caso, ves al rey mismo 
que seguramente ya fue tocado 
en su corazón.
Observemos la actitud de 
aquellas personas en este versí-
culo:
Jonás 3:9 ¿Quién sabe si se 
volverá y se arrepentirá Dios, y 

se apartará del ardor de su ira, y no 
pereceremos?
Por eso fue que llegaron a conmover 
el corazón de Dios, porque reconocie-
ron la soberanía, el dominio, el poder 
y la misericordia de Dios.  Y por eso 
mismo es que, en el siguiente versícu-
lo, Dios se retrae para salvarlos.
Tal vez el tiempo anterior a esta 
proclama haya sido difícil, te invito a 
que no pierdas la fe ni la esperanza 
porque hay una proclama de Dios 
preparada para tu vida.  Primero, para 
que conozcas al único Dios, quien es 
fiel y te ama profundamente. Y luego, 
para que, dentro de la vida cristiana, 
camines sin dudas y acercándote cada 
vez más al Señor conociéndolo y 
temiendo Su nombre.

Proclama de Jacob
Por Willy González 

Proclama de Jonás
Por Raymundo Rodríguez
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Te preguntarás, ¿qué fue lo que proclamó Abraham?, 
viendo el contexto de lo que había sucedido con este 
varón, verás que en Génesis 20; Abraham entrega su 
esposa a Abimelec por miedo a que lo mataran si decía 
que Sara era su esposa. Mucho tiempo antes, Dios 
había dicho a Abraham que le daría un hijo, de tal 
manera que si Dios dijo que haría algo en el hogar de 
aquel varón, lo cumpliría; como lo puede hacer en el 
tuyo si crees a la palabra del Señor. Por eso cuando 
Abimelec pretendió tomar por mujer a Sara, Dios le 
habla en sueños para que no la tocara ni siquiera, en 
caso contrario él moriría. Como podrás ver, a pesar de 
la actitud de Abraham, Dios estuvo con él y lo ayudó 
para que en su matrimonio no hubiera una ruptura. 
Puedo ver con esto una muestra de fidelidad de Dios 
sobre Abraham, al punto que impactó la vida de los 
enemigos de Dios que en algún momento quisieron 
burlarse de Abraham al tomar por mujer a Sara, 
aunque Abimelec lo estaba haciendo porque ella era 
hermana de Abraham, según él; igualmente estaba 
tomando a una mujer que no le pertenecía. En el 
siguiente capítulo (Génesis 21), encuentras que Dios 
cumple Su promesa a Abraham y le concede descen-
dencia directa a través de Sara su esposa, a Isaac; 
puedes leer la historia en tu Biblia y verás que Abra-
ham tuvo el favor de Dios, tuvo Su respaldo pero 
como estaba el tierras filisteas, los enemigos de Dios 
observaron cómo aquel varón estaba protegido por 
Dios; sabían que enfrentarlo sería mortal para ellos. 
Génesis 21:22-23 (NTV) En esos días, Abimelec fue 
con Ficol, el comandante de su ejército, a visitar a 
Abraham. -Es obvio que Dios está contigo, ayudándo-
te en todo lo que haces -dijo Abimelec-. 23 Júrame en 
nombre de Dios que nunca me engañarás ni a mí, ni a 
mis hijos, ni a ninguno de mis descendientes. Yo te he 
sido leal, así que ahora jura que tú me serás leal a mí y 
a esta nación donde vives como extranjero. Puedes ver 
claramente el miedo que Abimelec tuvo al ver el 
respaldo de Dios sobre Abraham, al punto que buscó 
jurar a Abraham, que no obraría mal en contra de la 
descendencia de Abimelec. Hasta aquí lo que puedo 
ver es la fe de aquel hombre que salió de la casa de sus 
padres, de Ur de los caldeos con rumbo desconocido; 
pertenecía a un grupo de gente que no conocían a Dios 
nuestro Señor, pero El le habla a Abraham, y él obede-
ce la voz de Dios; desde aquí puedes ver la manifesta-
ción de su fe; con lo cual puedes comprender lo escrito 
en esta cita: Santiago 2:22-23 (NTV) ¿Ya ves?, su fe 
y sus acciones actuaron en conjunto: sus acciones 
hicieron que su fe fuera completa. 23 Y así se cumplió 
lo que dicen las Escrituras: "Abraham le creyó a Dios, 
y Dios lo consideró justo debido a su fe". Incluso lo 
llamaron "amigo de Dios"*.

Llega el momento entonces en que Abraham decide procla-
mar sobre el pozo del juramento séptuple (Beersheba H884). 
Génesis 21:33 (T99) (Él) plantó un tamarisco en Beersheba y 
allí proclamó en el Nombre de El Eterno, Dios del Universo.
Cuando investigas otras versiones de la Biblia en este mismo 
versículo, puedes encontrar que tradujeron ADORÓ en lugar 
de PROCLAMÓ, esto me lleva a pensar que cuando le crees 
a Dios sobre algo que te ha hecho ver que hará en tu vida, 
como lo han sido hasta este año 2016 las 20 proclamas profé-
ticas de las cuales también quiero decirte que no tienen fecha 
de caducidad o que terminan con el año, sino más bien, se 
potencializan al formar parte de las que ya han sido proclama-
das; de tal manera que al tú creer en la palabra de Dios sobre 
un nuevo ciclo de bendiciones que viene sobre ti, estás 
adorando o proclamando que crees a Su palabra, es entonces 
cuando aquellos enemigos que en algún momento se hayan 
levantado pretendiendo estorbarte; pueden ver claramente 
que Dios te respalda y en lugar de seguirte atemorizando, 
buscarán ponerse a cuentas contigo para que tú no cobres 
venganza sobre ellos ni sus descendentes, estrategia de salva-
ción que hizo Abimelec. Claro que eso no significa que llega-
rá el momento de probar tu fe como sucedió con Abraham:
Génesis 22:1-2 (NTV) Tiempo después, Dios probó la fe de 
Abraham. -¡Abraham! -lo llamó Dios. -Sí -respondió él-, aquí 
estoy. 2 -Toma a tu hijo, tu único hijo -sí, a Isaac, a quien tanto 
amas- y vete a la tierra de Moriah. Allí lo sacrificarás como 
ofrenda quemada sobre uno de los montes, uno que yo te 
mostraré. No te estoy diciendo que serás probado de la misma 
forma, sin embargo la prueba de fe que tuvo Abraham llegó a 
lo más que podía ofrecer; Abraham ya había proclamado la 
fidelidad de Dios y sabía que no quedaría avergonzado delan-
te de sus enemigos, por lo que no dudó en obedecerle a Dios.
Hoy estamos frente a una nueva proclama donde Dios derra-
mará Su amor hacia ti y Su fidelidad se hará manifiesta. No le 
temas a tus enemigos, si te mantienes fiel a Dios, El nunca te 
dejará como lo hizo con Abraham, y tus enemigos buscarán 
estar a cuentas contigo sabiendo que eres una perla preciosa 
de gran valor para el Señor Jesucristo.

Proclama de Abraham
Por Jorge Luis Rodríguez

Éxodo 18:2 (LBA) Entonces Jetro, suegro de Moisés, tomó a Séfora, 
mujer de Moisés, después que éste la había enviado a su casa…

SEFORA nos da el ejemplo de una mujer que reconoció, respetó y 
apoyó el llamado que Dios había hecho para Moisés. 

Nosotras como mujeres muchas veces podemos servir de tropiezo para 
el llamado o para el ministerio que Dios le ha dado a nuestro esposo, 
se que también en algunas oportunidades es difícil el aceptar que para 
el varón, su prioridad sea servir a Dios y que debemos pedirle al Señor 
que nos ayude a ofrendarlo con libertad y amor, sabiendo que El 
estará con nosotras en todo momento supliendo cualquier necesidad.

Podría surgir en casa problemas, enfermedades, etc., pero no debemos 
sentirnos incapaces de manejar la situación, porque Dios nos ha capa-
citado para ser mujeres fuertes y valientes y sobre todo que El nos res-
paldará.

Somos parte del ministerio de nuestro esposo, somos parte de un ejér-
cito; y en un ejército no hay cobardes, así que mujeres, debemos 
apoyar a nuestro esposo para que haga la obra sin impedimentos, y de 
esta forma él tendrá paz de cumplir con su llamado, y usted será ben-
decida por ser parte importante de una familia ministerial.

Hermana
Leticia de Enríquez.
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Editorial

Por Apóstol Sergio Enríquez 

Hemos empezado el año 2017 con una nueva proclama de 

bendición sobre nuestras vidas, y aunque tenemos bien 

clara la orden del Señor de proclamar, siempre tendremos 

que seguir explicando el por qué de las mismas, estas 

explicaciones van desde luego hacia aquellos que en un 

sincero deseo de aprender más, preguntan y no hacia 

aquellos que siempre buscan la descalificación sin impor-

tar los argumentos bíblicos.

Lo primero que tenemos que decir es que cuando el Señor 

empezó su glorioso ministerio, lo hizo con una proclama 

que se lee tanto en Isaías 61:2 como en Lucas 4:19 
diciendo que había sido ungido y enviado para PRO-
CLAMAR el año favorable del Señor, estos dos textos 

aunado al de Juan 14:12 que dice “las cosas que yo hago 

vosotros también haréis”, deberían ser suficientes para 

aceptar las proclamas proféticas. Sin embargo no son 

estos los únicos fundamentos Bíblicos que avalan la temá-

tica en mención. Desde el libro de Génesis empezamos a 

ver a los patriarcas haciendo proclamas, seguidos por los 

jueces, profetas, reyes, etc. Cada una de estas proclamas 

tienen un significado muy especial y en esta edición de 

Revista Rhema, a manera de ampliación estare-

mos abor- dando las mismas, aunque 

son tantas que no podremos  explicar 

más de quince, esperando que esto 

cause la fe necesaria para recibir la 

bendición que el buen Dios ha aproxi-

mado a nosotros.
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